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Cuanto más quieres, más mueres
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Un orfebre estaba en su lecho de muerte. Naturalmente, tenía mucho miedo a la muerte. Porque no estaba preparado para la muerte. Nadie lo hace. La vida transcurre así, y cuando se acerca el último momento, hay inquietud. No había nada planeado para ese largo viaje. Empezó a ponerse muy nervioso. Sus hijos donaron la vida de su padre invitándole al Señor junto con los monjes. Después de la comida, los hijos dijeron: "Bhante, hemos dado esta comida por la vida de nuestro padre, por favor bendícelos. Bendícelos porque vivirán mucho tiempo.

Un moribundo, un hombre en su lecho de muerte, sigue aspirando a la vida. Entonces significa que no se ha aprendido nada de la vida. Significa que no se ha visto la futilidad de la vida. Significa que la vida no se ha vivido. De lo contrario, la futilidad habría sido visible.

Incluso después de acudir a personas sabias, la gente hace peticiones fútiles. Incluso cuando pedimos bendiciones, no pedimos nada.

Sus hijos dijeron: Que Dios bendiga a nuestro padre para que tenga una larga vida. Buda se rió y le dijo al anciano que yacía en su lecho de muerte Adorador, abandona ahora el apego a la vida. Jeeveshana es una estupidez. Ahora al menos deja de ser estúpido. Ahora al menos eres consciente. Despierta ahora. Has envejecido, tu cuerpo ha madurado como una hoja amarilla y no tienes ningún camino virtuoso para viajar al otro mundo. Si quieres preguntar, pregunta algo al respecto.

Ni siquiera tienes dinero para el viaje que has emprendido y el viaje es largo. No tienes un camino virtuoso. Tu paquete está vacío. Esta vida se ha ido, te has vuelto como una hoja amarilla, cae ahora, luego cae, una pequeña brisa será suficiente y aún quieres aferrarte al árbol. Ahora prepárate para caer del árbol. Este viaje que harás después de la muerte es largo. El cuerpo desaparecerá, lo que se haya ganado con el cuerpo también desaparecerá. ¿Ha ganado algo que pueda ir con usted más allá del cuerpo, sin el cuerpo?

Eso es lo que llamamos virtud. Virtud significa ganar algo que la muerte no puede llevarse. Virtud significa ganar algo que no es del cuerpo, está más allá del mundo. Es de la meditación, del samadhi. Una ganancia que es espiritual, que irá con el alma. Se llama Punya-Patheya. Patheya significa salir a viajar. Si sientes hambre en el camino, debes comer algo.

Por eso Buda dijo que usted no tiene un camino virtuoso para viajar al otro mundo y, sin embargo, ¡aspira por la vida! ¡E incluso ahora pides una vida más larga! ¿Qué has conseguido con una vida tan larga? El anciano era muy viejo, debía de tener cien años. ¿Qué consiguió con una vida tan larga? Ahora deja de ser estúpido. Si no lo consigues en cien años, ¿qué conseguirás si vives dos o cuatro años más? Si lo has perdido en cien años, entonces perderás un poco más en dos o cuatro años, ¿qué más sucederá?

Buda dijo: ahora búscate a ti mismo, no a la vida. Ahora haz tu honor. Encuentra tu centro. Busca aquello que es néctar. Esta es la única forma de luchar contra la muerte. La vida no es la solución para luchar contra la muerte, porque la muerte vence a la vida, siempre vence a la vida.

Vea cuánta ciencia médica se ha desarrollado, cuántas medicinas se han puesto a disposición del hombre, pero la tasa de mortalidad es del 100%. Nacen tantas personas como mueren. La tasa de mortalidad seguirá siendo del 100%. La tasa de mortalidad nunca va a bajar. Ya sea por las medicinas o por los acontecimientos, el hombre vivirá un poco más, pero la muerte está condenada a llegar. Nunca ha ocurrido que la tasa de mortalidad sea del noventa y nueve por ciento, que nazcan cien niños y mueran noventa y nueve y sobreviva uno. La mortalidad es segura.

¿Qué has conseguido en la vida?, le preguntó Buda. Esto es muy difícil. No debemos hacer una pregunta así a un moribundo. Confortamos a un moribundo. Cantamos una nana a un moribundo para que pueda dormir tranquilo. No decimos palabras tan duras a un moribundo. Pero Buda dijo palabras muy duras. Dijo, no tienes camino de virtud, respétate a ti mismo, encuentra tu centro, sé feliz en ti mismo, sé sabio, no seas más tonto, despierta de los sueños. La vida es sólo un sueño.

Los santos no consuelan. Y el que consuela no es un santo, compréndalo. Aunque aquellos a los que usted llama santos, sólo trabajan para dar consuelo. Y tú también los adoras porque te dan consuelo. Te acaricia en tu felicidad y en tu tristeza. Te mantienen olvidado y confundido. Siguen diciéndote que todo está bien, que no te preocupes, que todo saldrá bien.

Los santos no sólo dan consuelo, los santos dan la verdad. Y la verdad siempre es dura. La verdad siempre es dura, cuando diga esto, entienda bien su significado. La verdad en sí misma no es dura, pero usted ha vivido tanto en la mentira, por eso la verdad parece dura. Usted ha sido un mentiroso toda su vida, por eso la verdad duele profundamente. Hay una lucha a muerte. Usted no es capaz de tolerar la verdad porque ha practicado tolerar sólo mentiras.

La verdad está desnuda, no tiene ropa. La verdad tampoco lleva máscara. Ni la verdad se esfuerza por serle favorable. Cualquier cosa que sea verdad para usted se convertirá en falsedad. Usted es falso, tanto si le conviene la verdad como la falsedad. Y sólo obtiene consuelo de aquello que le conviene. Todo lo que está en tu contra te perjudica. Recuerde, no hay daño en la verdad, porque usted ha estado practicando la falsedad, por eso hay daño. La verdad no es complicada. La verdad es muy simple. Pero usted es complicado. La verdad es simple y limpia. Pero usted está lleno de gran confusión y grandes nudos. Entonces la verdad está herida.

Los santos duelen. Porque la herida es la única esperanza, la herida en sí misma tiene seguridad, quizá despiertes. Por eso ni siquiera podemos dar las gracias a los santos. Y cuando estamos preparados para dar las gracias, el santo ya no está. ¿Ha dado las gracias a Jesús? ¿Ha dado las gracias a Buda?

Sí, después de la muerte le rindes culto durante miles de años. Esto es arrepentimiento. Vuestra adoración es arrepentimiento. Os arrepentís de no haber podido dar las gracias, de habérnoslo perdido. Y esto ha ocurrido siempre.

Usted adora a los Asantas. Sólo identifica y examina lo que hay en tu mente. ¿A quién llamas santo? ¿A quién puedes acudir y encontrar consuelo? Tu santo es el nombre del consuelo. Quién te da una palmadita en la espalda. Quien te dice, no te asustes. Quien te dice, mi mano está sobre tu cabeza. Quien te dice, mis bendiciones están contigo. Quien le diga que rece, Dios hará que todo vaya bien. Canta este mantra o toma este amuleto, todo irá bien. ¿Quién te da recetas baratas? Y tú te duermes con remedios baratos.

Quien te consuela es tu enemigo. Pues es por su consuelo por lo que no despertarás. Su consuelo es una especie de sedante, un tranquilizante. Tiene buen aspecto, sabe dulce. Pero no todo lo que sabe dulce es néctar. La verdad es que quien quiera poner veneno en la garganta, tiene que cubrir el veneno con dulzura. El consuelo es un veneno dulce. Te matará; no te despertará.

Por eso los sabios hacen daño. Sus palabras atraviesan como flechas. Los que tienen fuerza para soportar se transforman y los cobardes huyen. Se enfadan para siempre. Nunca vuelven a los pies del Buda. Nunca se acercan a ellos. Se entristecen y se enfadan para siempre, se convierten en enemigos.

Recuerda, te conviertes en el enemigo de tus amigos, consideras a tus enemigos como tus amigos.

Alguien dijo una vez a Buda que dice cosas tan duras; entonces Buda dijo, porque soy tu amigo del bienestar -Buda utilizó esta hermosa palabra, amigo del bienestar- de lo contrario, ¿cuál es el propósito de que te haga daño? No disfruto haciéndote daño. Hago daño por compasión, soy un amigo del bienestar.

Piense en este incidente, un hombre se está muriendo, tenía que decírselo, no se asuste, ¿dónde está la muerte ahora? Usted aún es joven, qué brillo de juventud hay en su rostro, ¡dónde está aún la muerte! Si se sienta ahora, todo irá bien. La enfermedad ha llegado, se irá, no se asuste. Tu virtud es muy grande. Definitivamente estarás protegida por esa gran virtud. Dios está complacido contigo. Si Buda hubiera dicho esto, tal vez este anciano se habría alegrado, tal vez habría donado más. Y habría invitado a Buda durante dos o cuatro días.

Pero Buda dijo algo muy extraño: le dijo a ese anciano moribundo que renunciara al apego a la vida. Basta ya de tanta estupidez. Cien años no son nada. He vagado a ciegas durante tantos días, ahora he abierto los ojos. ¿Cuál es el terreno de esta vida que reclamas? ¿Qué has conseguido con esto? ¿Qué obtendrá? ¿Quién obtuvo qué y cuándo? Las manos acaban llenas de cenizas. Controla tus sentidos, dijo Buda, recoge algunas acciones virtuosas, eres un completo mendigo.

El orfebre era muy rico. Era el mayor orfebre y platero de aquella ciudad de Shravasti. Tenia mucho dinero. Pero Buda le dice: eres un mendigo porque no tienes el camino de la virtud. No tienes ninguna atención, ¿de qué te servirá este dinero? No te servirá de nada. Este dinero se quedará aquí, tendrás que irte solo. Aprende algo que pueda ir contigo, alguien puede estar contigo: no habrá esposa, ni hijos, ni dinero, ni posición; Tampoco será el prestigio que consigas de fuera, respétate a ti mismo, permanece dentro de ti; Despierta para que puedas atravesar la oscura noche de la muerte con luz.

Es como comprender todas y cada una de las palabras.

Él le dijo ¿Has envejecido, tu cuerpo ha madurado como una hoja amarilla y aún tienes el deseo de ser joven?

Ocúpate de ello. El cuerpo envejece, la lujuria permanece joven. Y si la lujuria permanece joven entonces te has tostado el pelo al sol. Entonces no hay madurez en tu vida. No has adquirido comprensión en tu vida, ni la esencia de la vida. Te has hecho viejo, pero sigues siendo un niño.

Recuerde, los santos se vuelven como niños y los incrédulos siguen siendo infantiles. Recuerde la diferencia entre ser infantil y llegar a ser como niños. Ser infantil significa que el hombre no ha crecido. Y volver a ser infantil significa que el hombre ha crecido tanto, tanto que ha vuelto a ser simple. Que ha visto la inutilidad de la complejidad.

Así que volverse infantil es muy valioso, no tiene precio; Y es una gran desgracia seguir siendo infantil. Volverse infantil es una buena fortuna y permanecer infantil es un estado de gran desgracia.

Ahora este hombre tiene cien años. Es como una hoja amarilla. Una pequeña ráfaga de viento, ni siquiera necesitará una ráfaga de viento, caerá, caerá incluso sin una ráfaga. Caerá debido a su madurez. Está al borde de la muerte. Es cuestión de dos momentos. Incluso estando de pie en este borde, mire hacia atrás, no hacia delante. Aferrarse a la vida, aferrarse, y esperar un poco, y esperar un poco.

Consideremos, cuando un hombre quiere quedarse un poco más, ¿cuál es la prueba de ello? Es la prueba de que uno no ha sabido vivir la vida. Vivirla, definitivamente. No reconocí la vida. La esencia de la vida no le llegaba. La vida fluía así. Si hubiera vivido bien, ahora no me aferraría a la vida. Ahora aceptaría con gusto marcharme. Gracias porque está bien. Una pesadilla terminó, una carrera inútil llegó a su fin. Y mira al futuro, no mires atrás.

Un hombre aferrado a la vida pensará, hijo mío, tiene que casarse, los hijos de sus hijos, y ahora hay nietos y nietos y todo, ¿qué será de ellos? Ha ganado tanto dinero, ¿qué será de él, qué haré, qué no haré? Ahora que esta muerte se ha producido en medio, aún queda mucho trabajo por hacer. Se da la vuelta y ve la extensión que hay detrás. Naturalmente, en cien años empezó miles de cosas y miles de cosas quedaron incompletas, algunas nunca se terminaron. Porque de una viene otra, de la segunda viene una tercera y queda incompleta. Por eso mil tareas quedan incompletas. Desea que si hubiera esperado un poco más lo habría completado todo, ¡como nadie lo ha hecho nunca! No mira hacia delante. Muere llorando y retorciéndose así. Por eso echa de menos incluso la muerte; no sólo echa de menos la vida, también echa de menos la muerte.

Incluso si mira la vida despierto, la verdad seguirá estando disponible. Incluso si se despierta y ve la muerte, la verdad seguirá estando disponible. Porque la verdad está disponible para ser vista al despertar; no importa mucho en qué despiertes.

Fue a este anciano a quien Buda le contó los cinco sutras de hoy, estas cinco historias:

'Te has vuelto como una hoja amarilla, Los Yamdoots están cerca de ti, ¿Estás listo para partir y no tienes nada con qué viajar? Por lo tanto, conviértete en una isla para ti mismo, hazte maestro, conviértete en un sabio, lava la suciedad y vuélvete inocente; Entonces alcanzarás el divino Aryabhumi'.

Te has vuelto como una hoja amarilla'.

Entonces Buda le dice primero que tu muerte ha llegado, ahora abandona el negocio de la vida. Podrías haberla pospuesto para mañana, podrías haberla pospuesto, que hoy no hay muerte, todos la estamos posponiendo así. Decimos, hoy estamos vivos, ya veremos mañana cuando llegue la muerte, ¿dónde está ahora? Aún somos jóvenes, ya veremos cuando seamos viejos. El anciano también piensa que aún no es lo bastante viejo para morir. Ningún hombre piensa que morirá así. Sólo piensa esto, viviré, viviré mucho por ahora. ¿qué es ahora? Ahora todo está bien.

Buda empezó a decirle que hasta ahora podías haberlo evitado, hoy no hay lugar para evitarlo, eres como una hoja amarilla y los Yamdoots están de pie alrededor de tu catre, los estoy viendo, aunque tú no puedas verlos. La muerte ha llegado. Ahora dejas de pensar en la vida, ahora piensas en la muerte. La vida ha terminado, se ha ido, ahora no puedes hacer nada al respecto; Me has llamado después de mucho tiempo, debió decir Buda; Llamado en el momento de la muerte. Pero si aún así aprovechamos al máximo el poco tiempo y los momentos que nos quedan, entonces algo puede suceder. Hay Yamdoots cerca de usted, mire con atención. La muerte ha llegado, mis bendiciones no servirán de nada. Y ni siquiera yo doy tales bendiciones.

La gente viene a mí pidiendo tales bendiciones. Hay una tradición tan larga de ascetas en este país que la gente ha olvidado qué pedir bendiciones y qué no pedir bendiciones. Alguien viene diciendo que hay un caso en el tribunal, por favor bendígame para ganar el caso. Alguien viene y dice que el niño no consigue trabajo, por favor bendícele para que el niño consiga trabajo.

A una señora jubilada hace dos o cuatro días, le pregunté, ¿quiere preguntar algo? Me dijo, no, todo está bien, mis hijos no estudian y no escriben. Ni siquiera van a la escuela, y aunque vayan no estudian, deme algunas bendiciones. ¡se han buscado bendiciones para esas cosas! ¡Y los que dan siguen dando y los que reciben siguen tomando! Debido a esto ha surgido un gran error.

También hemos olvidado las reglas por las que se debe acudir a un Buda y pedirle bendiciones. Sólo se puede pedir una bendición al Buda: conocimiento, meditación y samadhi. Porque ésa es la única riqueza ante el Buda. Y entonces todo es en vano. Y entonces usted está pidiendo las bendiciones de la basura.

Lo consideras como ir a un médico y pedirle que te dé bendiciones para la tuberculosis. Por favor, bendíceme si tengo cáncer. Igual que a un médico le parecería una tontería, a Buda también le parece una tontería que alguien pida que se le prolongue un poco la vida. Buda ve la vida como una enfermedad: sufrimiento, sufrimiento y sufrimiento. Buda dice: dolor de nacimiento, dolor de juventud, dolor de vejez, dolor de muerte, todo el sabor de la vida es dolor. ¿Qué sentido tiene prolongarla? ¿Quiere prolongar el cáncer? ¿Quiere prolongar la tuberculosis?

Buda debió de sacudirle mucho. Fue muy duro con aquel moribundo. Su compasión debió de ser inmensa. De lo contrario, en su lecho de muerte, habría pensado que habría sido mejor dejarlo pasar. No ha estado despierto en toda su vida, ¿qué hará ahora? Déjelo también. Ahora, mientras muere, que muera en paz. No, pero Buda le sacudió mientras moría. ¿Por qué? Porque la verdad es algo que a veces sucede en un momento. Por eso no se puede perder ni un instante. La verdad es tal que si uno resulta herido, si una persona es valiente, tiene corazón y resulta herida, entonces todo desaparece incluso en un momento. Por eso el sabio intenta hasta la última gota de su vida despertarte. Te sorprenden hasta el final.

Le dijo que está listo para partir y que no tiene nada con lo que viajar. Eso debió entristecer mucho a ese hombre. Uno es la muerte, uno se está muriendo, todo lo que había se deja atrás: hijo, hija, familia, dinero, propiedades, las ganancias de la vida, todo se deja atrás, ¡y este señor ha venido! Y este señor está diciendo que no tienes nada en tus manos, que vas completamente vacío, y el viaje está a punto de comenzar, la muerte ha llegado, estos Yamdoots están de pie, el palanquín está listo, te sentarán rápidamente y te llevarán ... . Y ni siquiera tienes una senda para el camino, déjalo. No es que hayas invertido dinero para el camino, tampoco lo tienes. Ni siquiera tienes un gramo de atención. Habrás entristecido mucho a este hombre.

Pero compréndalo. Puede que se despierte sólo con una gran tristeza. El hombre se va a dormir feliz pero puede despertarse triste. Uno duerme feliz, no puede dormir con dolor. Buda ha herido tanto su corazón que si tuviera corazón, se volvería definitivamente alcalino. Usted no tiene nada que ganar, es un mendigo. Y aún así pides bendiciones en vano. Ahora haga algo significativo, conviértase en una isla para usted mismo. Esta es una palabra especial de Buda: Conviértete en una isla para ti mismo.

Así que hazlo Deepmattono....

Mire la isla, una pequeña isla en medio del océano, aislada de todos, separada de tierra firme, viviendo sola. Buda dice una y otra vez Conviértase en una isla. Isla significa estar libre de todas las relaciones, como una pequeña isla en el océano. No se relacione con nadie, desconéctese. Isla significa desunirse, estar solo.

Le dijo a ese anciano que ahora debes estar solo. Ahora olvida que alguien es tu hijo, alguien es tu mujer, alguien es tu nieto, alguien es tu riqueza, olvídalo todo. Este cuerpo tampoco es tuyo, los Yamdoots han venido a llevárselo. Esta mente tampoco es tuya, todo esto también es prestado. Ahora abandonas todas las relaciones. Ahora te vuelves inconsolable. En el último momento de esta muerte, haz una cosa: rompe todas tus relaciones, suelta todos tus puentes; vuélvete sociable y solitario, como una isla. Estando tan desunido y solo, se volverá libre. Entonces la muerte se convierte en salvación.

Compréndalo. El que muere solo se vuelve libre. El que muere relacionado con las relaciones nace de nuevo y vuelve a la vida. Mientras necesite a otro, seguirá volviendo. Hasta entonces habrá que volver. Porque el segundo sólo se encuentra aquí y en ninguna otra parte.

Si el marido desea a su mujer en el momento de su muerte, ella regresará. Mientras muere, la esposa desea que su marido regrese. Su deseo le hará regresar. Porque no sólo regresan los que no tienen expectativas de los demás. Ahora no había necesidad de regresar.

El samsara significa la presencia de los demás; ¿dónde si no? Puedes conseguir una esposa, puedes conseguir un marido, puedes conseguir un amigo, puedes conseguir hijos e hijas, el único lugar donde puedes encontrar a alguien más es el mundo. Y moksha significa estar completamente solo, el estado de Kaivalya. Donde no hay nadie excepto usted. Eres tú y sólo tú. Donde hasta el infinito usted es sólo usted y no hay nadie más. Donde ni siquiera podrá saludar, ni siquiera podrá decir Jairam ji a nadie. Sólo él podría haberse preparado para llegar a ese estado, por lo que habría roto todos los lazos con la vida y se habría marchado. Que ni siquiera ha mirado atrás. Que se haya despedido completamente del mundo. Buda llama a este concepto convertirse en una isla.

Y Buda dice: una persona que se ha convertido en una isla es un Pandit.

Usted no debe conocer el significado de Pandit como el significado de Pandit se ha convertido ahora. El significado básico de Pandit es aquel que ha alcanzado la sabiduría y cuya luz interior se ha despertado. Ahora, el significado de Pandit es alguien que tiene suficiente basura de las escrituras. Quien tiene demasiada información. Cuya llama interior no ha ardido en absoluto, pero que ha recogido mucho humo del exterior.

Y seguramente usted ha oído el dicho: donde hay humo, hay fuego. Así que Pandit significa hoy, un hombre que ha recogido mucho humo de todas partes. Y naturalmente, la gente que ve desde fuera piensa: donde hay humo, hay fuego, cuando hay tanto humo, también habrá fuego. Pero usted puede hacer tal arreglo, esta vieja regla de la lógica no funcionará, usted puede hacer su propio tanque de humo y seguir soltando humo en la casa, seguir engañando a todo el vecindario de que hay fuego y no lo hay en absoluto. ¡Sólo un tanque de humo! Puede pedir humo prestado.

Pandit, Buda solía llamar así a aquel hombre cuya luz interior ha despertado. Y la verdad es que cuando esa luz interior despierta, no hay humo.

Verá, el humo no se produce al quemar fuego, la razón de la producción de humo es otra. La madera está húmeda, esa es la razón. Cuanto más seca está la madera, menos humo produce. Si la madera está completamente seca, no se produce humo. Así que el humo no lo produce el fuego, sino el agua oculta en la madera. Cuando la madera está húmeda se convierte en humo.

Aquel cuyo fuego interior ardía realmente, y que se había secado en la meditación, y en quien toda la humedad de la lujuria, toda la humedad de la lujuria, toda el agua se había secado, en quien no había lujuria corriendo en su interior, que era madera desapareció, de ahí que exista una palabra antigua, Kashtha Samadhi. Una persona se vuelve como madera seca. De madera.

Y entonces arde un fuego. No hay más humo en ese fuego. Ese fuego es nuestro, no prestado, no tomado prestado de nadie más. Y ese fuego arde sin combustible. Sin mecha, sin aceite. Sin mecha, no hay aceite. Eso es un milagro maravilloso. Dentro de usted hay un conocimiento que no procede del exterior. Se manifiesta sólo dentro de usted. Esa condición se llama Buda, Pandit.

Ahora te conviertes en una isla, ahora te conviertes en un erudito; Haz maestría, lava la suciedad y vuélvete inocente. No recojas más escoria. No pidas más vida. Ahora no pidas nada. Ahora acepte la muerte que ha llegado a su puerta. Acéptela con beneplácito. Esté disponible a ese sentimiento. Adéntrese en ella sin exigir nada más.

Mal significa exigir. Mal significa, que suceda esto, que suceda aquello. Mal significa que suceda como yo quiero que suceda. Mal significa la sombra del yo, la suciedad del yo. Donde hay ego, hay heces. Si estás libre de ego entonces eres inocente, puro. Y sólo el que se vuelve puro lo ha conocido.

Por eso Buda dice: 'Vuélvete inocente, lava la suciedad'. Y entonces alcanzarás el divino Aryabhumi'.

Y todo lo que está al alcance de los mejores, todo lo que está al alcance de los mejores, es el mundo supremo, Buda lo llama: Aryabhumi. El país de los mejores. Ese cielo, al que sólo pueden llegar aquellos que han lavado toda la suciedad. Sólo aquellos a los que se les han eliminado todos los escombros son capaces de elevarse hasta esa altura.

Me pides bendiciones, dijo Buda, no para la vida, sino para la salvación. Me pides bendiciones. ¿Me pides bendiciones para nacer en esta tierra? Pida bendiciones para poder nacer en Arya Bhoomi. Tenga en cuenta que Arya Bhoomi no se refiere a la India. Arya Bhoomi significa el mundo divino, el mundo de Dios, el mundo de la Divinidad. Si sólo quiere bendiciones, entonces Buda le dice que pida algo así.

Eres demasiado viejo, idiota. Has llegado a Yama. Yaces en las fauces de la muerte. Ni siquiera tienes un lugar donde vivir y ni siquiera tienes comida para la hora de comer. No has construido ninguna casa en Dios. Has seguido construyendo casas de barro aquí en el suelo, no has construido ninguna casa de conciencia. Ni siquiera es tu morada. Vagarás de mundo en mundo, te convertirás en un vagabundo. No construiste ninguna casa, no hiciste ningún refugio. No levantaste ningún techo.

Si vamos a construir techos de paja aquí, entonces no podremos construir una casa en ese mundo lejano, ese Arya Bhoomi.

Buda ha dado muchos nombres a sus monjes, uno de ellos es Anagar. Que no tiene hogar aquí. Aagar significa hogar. Anagar significa el que no tiene casa, el que no tiene hogar. Alguien ha preguntado a Buda por qué llama Anagar a su monje. Él dijo, porque mi monje no construye una casa aquí. Mi monje tiene su hogar en otra parte, en el mundo invisible. Donde nada puede verse a simple vista. Si sus ojos divinos se abren, será visible. Mis monjes no carecen de hogar, pero sus casas están construidas en otro mundo, en otra dimensión. Aquí no tienen casa. Aquí dejaron de construir casas, porque resulta que todas las casas de aquí están construidas sobre arena. Hay castillos de naipes. Caen. ¡Qué creación! ¡Construya una casa que no se derrumbe! Construya una casa que dure para siempre, que dure eternamente.

Entonces Buda comenzó a decirle:

'Ni siquiera tienes una casa.

'Y no hay camino para el camino del medio, no hay camino para el camino del medio'.

Subpolítica...

Su edad ha pasado; ¿Pero su lujuria no está satisfecha? Entonces nacerá, entonces concebirá, entonces descenderá, entonces viajará de nuevo, ¡entonces este ciclo volverá a suceder! Lo que ha hecho muchas veces, lo hará una y otra vez.

El descubrimiento más singular de este país, que es el mayor regalo de este país a la humanidad, es el concepto de estar libre de tráfico. Ninguna otra parte de la raza humana ha producido jamás esta noción. Oriente, especialmente la India, dio lugar a la creencia de que hemos nacido muchas veces y que cada vez que nacimos hicimos lo que estamos haciendo ahora. Y queremos volver a nacer y volveremos a hacer lo mismo. Entonces, ¡nuestra estupidez sería extrema! Porque sólo un tonto puede hacer tales repeticiones. Uno que tiene poca inteligencia, ¿por qué repetiría? El dirá, esta rueda en la que estoy vagando atado, debe cerrarse ahora.

Entonces Buda le pregunto ¿Tu edad ha pasado, pero tu lujuria no está satisfecha? Sentado en la boca de Yama, ¿sigues aspirando a la vida?

Te lo repito, dijo Buda, te lo repito una y otra vez: conviértete en una isla, conviértete en un maestro, conviértete en un sabio.

Lava tus heces, vuélvete inocente, te bendigo porque si haces un poco de maestría, no volverás a nacer y no volverás a morir. Entonces no alcanzarás el nacimiento ni la edad.

Esta puede ser la bendición del Buda para que no vuelvas a nacer. Le parecerá muy extraño. Porque damos tales bendiciones a la gente para que tengan una larga vida, vivan una larga vida, vivan para siempre. Buda dice que la bendición es no volver a vivir, no volver a nacer. Porque si hay nacimiento entonces habrá muerte. Si hay nacimiento entonces habrá vejez. Si hay nacimiento, habrá tristeza y pena. Si se nace, habrá preocupaciones y penas. Por lo tanto, no debe haber nacimiento.

Una bendición así no se ha dado en ningún otro lugar del mundo. Sólo en este país se le ha bendecido para que nunca nazca. Para no volver nunca más. Te conviertes en anagami.

Buda dijo: si alguien te pide bendiciones, acéptalas.

Así como un orfebre purifica la escoria de la plata quemándola poco a poco y momento a momento, del mismo modo un hombre brillante elimina su suciedad gradualmente'.

Usted haga lo mismo.

No importa cuánta suciedad haya, la eliminas lentamente, poco a poco, momento a momento. Vaya al mar. Gota a gota se vacía el frasco.

Y tú eres orfebre, sabes que por mucha suciedad que haya en la plata, limpiándola poco a poco la plata queda limpia. Del mismo modo, tú también te vuelves inteligente, te vuelves limpio, te vuelves puro, te vuelves puro. Yo no doy las bendiciones de la vida, doy las bendiciones de la vida suprema. Te bendigo con una vida en la que habrá felicidad eterna y paz eterna.

Se dice que al principio el orfebre se sorprendió mucho al oír esta declaración hiriente en lugar de consuelo.

Al principio debió sentirse aturdido y confuso. Al principio debió pensar, ¿a quién llamó? ¿A quién cometió el error de pedirle bendiciones? Estamos hablando de prolongar esta vida, ¡es dar bendiciones para acabar también con todas las vidas futuras! Sólo pedimos que esta vida fuera un poco más larga y nos están diciendo que no debería haber ninguna vida suya, ahora debería terminar para siempre, ahora el asunto debería terminar, lo están cortando de raíz. Al principio me sorprendí mucho, como se sorprendería cualquiera.

Puede que también haya conocido antes a santos: los llamados santos, que traen consuelo. Cuyo trabajo es seguir vendando tus heridas. Que no dejan de darte explicaciones en todos los sentidos. Si eres pobre, indigente, triste o sufres, te dicen que es el karma de nacimientos pasados, que se eliminará, que no te preocupes, que todo irá bien. Que Dios está haciendo una prueba. Este es un tiempo de prueba, no se preocupe, pasará. Que no importa lo oscura que sea la noche, la mañana está cerca de llegar, ¿por qué tienes miedo? Y cuando la noche se oscurezca, comprenda que la mañana está al llegar. Se explica así: en cada situación te mantienes firme, te mantienes presente, te mantienes como eres estés donde estés. Te siguen vendando. Quizá pudo haber conocido a santos así en su vida, por eso cometió el error de buscar esas bendiciones también en Buda.

Se sorprenderá mucho, estoy seguro de que se sorprenderá. En lugar de consuelo, ¡esto es algo doloroso! Esta dura verdad, ¡esta cosa amarga! Pero el hombre era valiente. El dolor le golpeó. Parecía como si relampagueara un rayo. Y en este relámpago se iluminaron los últimos momentos de su vida. Vio el asunto con claridad. La cuestión era contundente. Era directa, no había aditamentos, no había engaños ni artimañas, no había una red de grandes principios en su discurso, era directa. Era tal que el orfebre podía entenderla. Por eso el Buda también había mencionado al orfebre. Era claramente visible para él, como si alguien hubiera encendido de repente una luz o prendido una antorcha en la oscuridad.

Si hubiera mirado con atención, él también habría visto a Yamdoot. Sin duda era cierto. Por amarga que fuera, seguía siendo la verdad. Por muy desnuda que estuviera la verdad, no podía negarse. Si hubiera sido cobarde, débil, podría haber mentido. Dice a sus hijos: ¿a quién habéis traído? ¡Traed a un santo! ¿Qué clase de hombre traes? Me estoy muriendo, quiero que alguien me dé un poco de paz, que me lo explique, y este hombre me está quitando la poca paz que tengo. Hace que la tierra resbale bajo mis pies: ¿A quién ha traído aquí? Pero el hombre debía de ser valiente. No ocultó el asunto, lo dejó ir en su corazón; dolía, dolía, dolía, pero lo dejó ir. Sus últimos momentos se iluminaron como un relámpago.

El santo ni siquiera le consoló, se dio cuenta en ese momento. En ese momento vio que un santo es aquel que dice la verdad. No importa lo amarga que sea, y las medicinas son amargas. Lo comprendió, debió de tomar medicinas, estuvo enfermo, postrado en cama durante años, entonces debió de darse cuenta de que las medicinas también son amargas.

Murió tras conseguir el fruto dorado de Soratapatti. Tuvo suerte.

Es una gran bendición encontrar un médico como Buda incluso en los últimos momentos de la vida. Murió tras alcanzar el fruto de la fuente. Entró en la corriente de la meditación. Fue algo impactante, este golpe de espada, como si cortara la red de su apego. Puso su cabeza a los pies del Buda. Se inclinó, se rindió. Dio las gracias al Buda. Dijo que no había problema. No hay nada malo en vagar por la vida, incluso si la persona olvidada por la mañana vuelve a casa por la tarde, entonces no se le llama olvidada. Aunque fuera de noche, aunque el sol se estuviera poniendo, volví a casa, comprendí el asunto. Deje de mirar atrás.

En cuanto dejas de mirar atrás y abandonas los deseos y la lujuria de la vida, surge la paz, tiene lugar la meditación. Los pensamientos desaparecen automáticamente cuando desaparece la lujuria. El pensamiento es la sombra de la lujuria. No se puede vivir sin tener lujuria. Por mucho que intente eliminar los pensamientos, mientras la lujuria se apodere de usted, los pensamientos seguirán apareciendo. Mientras exista el árbol de la lujuria, los pájaros de los pensamientos seguirán acampando en él y seguirán apareciendo. Si se corta el árbol de la lujuria, los pájaros dejarán de venir automáticamente. Y esto ocurre en un instante.

Este es un proceso único del pensamiento de Buda. Así pues, este incidente le ha ocurrido a mucha gente en los dos mil quinientos años transcurridos desde Buda. A veces en un instante. No existe tal sistema en el yoga. El yoga dice que hay que esforzarse en muchos nacimientos, sólo entonces se consigue algo. Buda dijo que si uno tiene la capacidad de comprender, si uno tiene el valor, si uno tiene el coraje de sumergirse en lo desconocido, entonces uno puede hacerlo incluso en un momento. No es necesario esperar eternamente, no es necesario trabajar. Se necesita rapidez, intensidad. Si hay intensidad entonces la ligereza se crea en un momento. Y si no hay intensidad, entonces se sigue intentando, nacimiento tras nacimiento, esfuerzos a medias, esfuerzos a medias, y no hay resultado. El fuego no arde. El agua nunca se convierte en vapor. Nunca vuelas en el cielo, nunca consigues alas.

Eso sí, a veces la gente viene y me pregunta cuánto tiempo se tarda en alcanzar el samadhi. Yo les digo que depende de usted. No se calcula si se tarda seis o doce años en alcanzar el Samadhi: Mahavira lo alcanzó en doce años, Buda lo alcanzó en seis años; a algunos les lleva ochenta años, a otros les lleva ochenta nacimientos, a otros les ocurre incluso en un momento. Depende de usted, de la rapidez, la intensidad y la fuerza con que se haya movido. Si lo pones todo en juego, sucedió incluso en un momento. Y poco a poco lo pones en juego, no lo pones en juego, sino que poco a poco intentas llegar a un acuerdo, para ver si tal vez todo esto se logra, para ver si tal vez todo esto se logra, entonces lleva mucho tiempo. El samadhi es atemporal, por lo que no hay conexión con el tiempo. Puede ocurrir incluso en un momento.

Este anciano murió después de dar a luz a Srotapatti-phal.

Srotapatti-phal es el principio y moksha es el final. Srotapaatti-phal significa, descendió a la fuente, descendió al arroyo. Y el que cae en el arroyo llegará sin duda al océano. Ahora no es cuestión de esperar un tiempo, él ha llegado. Dejó la barca en el arroyo, el arroyo va al océano.

Entienda esto.

La corriente de la meditación fluye en este mundo. Debe considerar la corriente de esa meditación como Ganga, eso es Ganga. Bañándote en ella te volverás puro. Y todo el Ganga es en vano. Una corriente de meditación fluye en este mundo. Quien entra en él, ese arroyo le lleva al océano del samadhi; lo toma, lo toma por sí mismo, ni siquiera tiene que usar las manos o las piernas.

Ramakrishna solía decir: deja tu barca, sus vientos llenarán tus velas y te llevarán a tu destino.

Baja a este río, solía decir Buda, eso es, este río va, te llevará. El momento de bajar al río se llama Srotapatti-Phal.

Murió tras conseguir el fruto dorado de Soratapatti.

Murió, murió en ese mismo momento, Buda estaba presente y murió. Fue afortunado. Si la muerte sucede en compañía de Buda, ¡qué suerte! Aunque haya vagado toda la vida, la noche ha llegado a esos pies, cuando llegas a esos pies, lo consigues todo. Puso su cabeza a los pies de Buda y murió.

Alguien que inclina su cabeza a los pies de Buda y muere, ¡puede que ni siquiera entiendas qué clase de buena fortuna tiene en esto! Muy afortunado en esto. Ha surgido el fruto de Srotapatti. Se inclinó hacia la corriente de Buda y descendió. Tomó un remolino con Buda. Se alió con Buda. También fue absorbido por la inmensa energía de Buda. No discutió en absoluto, no discutió; no tuvo tiempo libre, ni siquiera tuvo tiempo. Quizá si la vida hubiera sido diferente, habría pensado que vendría mañana, pensaría, reflexionaría. Tal vez si hubiera sido joven habría dicho todavía soy joven, la jubilación es para la vejez, la rendición es para la vejez; todavía queda mucho por hacer en este mundo, vendré cuando tenga que venir, vendré sin duda, me conviene lo que dices, pero todavía no ha llegado mi hora. Pero debe haber visto que es verdad, la hoja definitivamente se ha vuelto amarilla.

Debe estar mintiendo, aunque se vea que él mismo miente. Por mucho que lo niegue, sigue siendo visible en su interior. ¿Cuánto tiempo puede uno engañarse a sí mismo? En medio del engaño emerge la verdad. Éste también debe sentirla. Aunque sus hijos dirían, no-no, ¡dónde morir ahora! En este momento usted está absolutamente sano. El médico vendría y diría no, todo está bien. Siga tomando la medicina y se despertará en unos días. Todo irá bien, en unos días empezarás a caminar sobre tus pies.

El médico también diría, los niños dirían, los seres queridos vendrían, los parientes vendrían. Y en los ojos de todos habría visto la hoja amarilla, en los ojos de todos habría visto que me estoy muriendo, las caras de todos estarían diciendo que ahora hermano, no hay esperanza de sobrevivir - algo estarían diciendo, algo estarían diciendo, pero están ocultos, no se puede ocultar. Entonces él mismo se habría dado cuenta de que se ha vuelto difícil mover las manos, se ha vuelto difícil respirar, la energía se hunde cada día.

Buda lo dijo sencillamente. Esta honestidad de Buda le conmovió. Había amigos, seres queridos, médicos, que decían - No, sobrevivirás. Buda dijo que evitar las palabras es una tontería. Incluso mis bendiciones serán inútiles. Y yo ni siquiera doy tales bendiciones. Y tú ni siquiera pides tales bendiciones. Esta muerte te rodea; Yamdoot está presente, el carro está listo, tendrás que sentarte en cualquier momento. Ahora piense, establézcase interiormente, capte el rayo de la meditación, abandone la lujuria. Se habrá dado cuenta de que la muerte le rodea. Al verse rodeado por la muerte, debió de inclinarse a los pies del Buda. No había tiempo para posponerlo, para decirlo mañana, para poder pensarlo.

Y le digo que este incidente es muy significativo, similar es la condición de todo ser humano. Es así que una persona muere cuando es una hoja amarilla, las hojas verdes mueren. La muerte rara vez llega en la vejez, sino en la juventud. La muerte lleva pocas cuentas, la muerte sigue pocas reglas, puede llegar en cualquier momento. Usted también se encuentra en la misma condición que este orfebre. La condición no difiere ni un ápice de ésta. No es necesario que todos ustedes estén aquí también mañana. Puede haber una salida. La situación es la misma. Los Yamdoot rara vez vienen, vienen con un palanquín sólo cuando usted nace. Siguen sentados cerca con el doli, siempre que se presente la oportunidad pueden aprovecharla. Hay pocas probabilidades de que vengan cuando se les necesita; en tal caso, pueden tardar mucho tiempo. Cada persona nace con sus propios mensajeros. Usted ha traído consigo ese doli. Su ataúd ha sido atado. Tarde o temprano será atado.

No piense que este incidente está bien, sólo ese anciano está bien, no tiene nada que ver con usted. También puede que se pregunte ¿por qué le cuento esta historia? Los ancianos deben decir esto.

Usted también está en las mismas condiciones. Un niño que nace un día también está en las mismas condiciones. El niño que tomó su primer aliento también está en la misma condición. Porque muchas veces el segundo aliento no llega ni siquiera después del primero. El niño que nace está rodeado de muerte. No se sabe con certeza cuándo llegará. Pero una cosa es cierta: llegará. Ya ha llegado. Está sentada a su alrededor.

Por tanto, si cree que tomará una decisión mañana, entonces quién sabe si hay algo en medio, puede que la decisión no se tome nunca. Por lo tanto, la persona que quiere traer la revolución a la vida no tiene tiempo para ello. Para él este es el momento, el único momento. Si se inclina en este momento, entonces se inclina, si en este momento surgen la fuente y el resultado, que así sea. O ahora o nunca. Porque no hay más momento que el ahora.

Se inclinó a los pies del Buda, murió inclinándose a los pies del Buda. Fue extremadamente afortunado. Murió rindiéndose. Murió en esa deslumbrante luz de Buda. Murió comprendiendo ese sentimiento. Los niños debieron de llorar, la familia debió de llorar. Porque puede que ni siquiera vieran lo que ocurrió. Pero el Buda debió de alegrarse, los monjes conscientes de Buda debieron de comprenderlo. Debieron de pensar que había ocurrido algo extraordinario. Por eso se incluyó esta historia en el Dhammapada. No se han incluido todas las historias, han sucedido miles de cosas en la vida de Buda en cuarenta años, no se han incluido todas. Que son muy simbólicas, muy sugestivas. Este es un gran acontecimiento indicativo.

Así que no luche. No luche por la vida, luche por la salvación. Si quiere luchar, luche por la salvación. No aspire a prolongar la vida, si tiene que aspirar entonces aspire a liberarse de la vida.

Ayer leía un poema. Era obra de Dinkar, que ya no existe. Siguieron luchando así. Incluso en el momento de mi muerte, no tuve la suerte de estar en la fuente. Acudían a mí, me preguntaban sobre la meditación y me decían que algún día lo harían, pero su única preocupación era el cuerpo. Si tenía diabetes, se preocupaba. Le encantaba la comida y a causa de la diabetes no podía hacer lo que quería con la comida, era un gran dolor para él. Era así. Ayer encontré este poema suyo

Vejez, no tengo amistad contigo, es una lucha;

Tu llegada no es la llegada de un amigo sino la llegada de un enemigo.

la invasión del enemigo.

No has venido solo, has traído un ejército de problemas,

pero no me rendiré, lucharé contra ti hasta el final,

de espaldas al último muro de la juventud. Y siguió luchando. El poema está bien. Diga lo que diga, él hizo lo mismo. Pero luchar por la vida sólo tiene un significado: la exigencia de otra vida. La muerte llega, pero luchando contra la muerte abres paso a otra vida. Debió nacer en algún vientre, porque no puede esperar tanto. Había un deseo tan fuerte de vivir, había tal sentimiento de aferrarse a la vida que no habría tardado mucho, uno habría muerto aquí y habría nacido allí. Otra vez lo mismo, otra vez la misma perturbación, otra vez moriremos. Uno puede esperar que esta vez no cometa tal error, esta vez morirá como una fuente. Srotrapanna significa aceptar la muerte ahora y morir. Porque la muerte es una parte inevitable de la vida. La muerte no es sólo un accidente, la muerte forma parte de la vida. La muerte domina la vida, está oculta en la vida. Aceptar y morir, porque ahora no hay voluntad de vivir. Busqué, busqué mucho, busqué por todas partes y no pude encontrar ninguna esencia, por eso morimos con este sentimiento de alegría, no luchando. Muriendo en paz. Quien muere en paz no vuelve a nacer. Quien muere en perfecta paz se convierte en anagami. Yo también les digo lo mismo. La muerte llegará, acéptala. Sólo si ve la futilidad de la vida podrá aceptarla. Si ves el sentido de la vida, ¿cómo la aceptarás? Entonces lucharás. Lucha que te perderás a ti mismo. No hay nada por lo que luchar. Hay mucho por lo que levantarse, nada por lo que luchar. No hay nada que ganar, hay mucho por lo que vivir. Y el que despertó ganó. Por eso hemos llamado Jin a los hombres despiertos. Jin significa vivir. Pero, ¿cuáles fueron todas sus victorias? Todas sus victorias estaban en su despertar. La vida es una especie de ilusión, una ilusión. Esto da esperanza. Nada está bien ahora (nunca está bien), pero la vida dice que mañana todo estará bien. Espere a mañana, pida un día más, quién sabe si mañana será mejor. Así que viva la vida con esperanza. Justo ahora el sol atravesará la niebla y brillará; justo ahora la risa brillará; justo ahora la brisa del oeste bailará; justo ahora las hojas amarillas del Neem brotarán; justo ahora el Kachnar estallará en risas; los nudillos de las ramas de las Amaltas harán cosquillas para darte la bienvenida; justo ahora los nudillos de las ramas de las Amaltas se turnarán Sueños de gotas, dentro de las flores, dentro de las judías, el sol justo atravesará la niebla y brillará, volverá marrón la risa desnuda.

Algo ocurrirá ahora mismo. Algo ocurrirá pronto. Aguante un poco más, luche un poco más, quién sabe mañana, ¡mañana mismo será ese fatídico día en el que la buena fortuna le colmará de suerte y su techo se romperá! Quién sabe, espere a mañana, al menos un día más. Es cierto que hasta ahora ha perdido, pero siempre seguirá perdiendo un poco. Así se explica la mente. Una mente así seguiría aferrada al hilo de la esperanza y el hombre seguiría avanzando. Si queremos despertar de la vida, tenemos que despertar con esperanza.

Buda ha hecho mucho hincapié en la desesperación. Buda solía bendecir a ese monje, que muera tu esperanza. Mis bendiciones, ¡que muera la esperanza! Mi bendición es que se sentirá totalmente decepcionado. Te preocuparás, dirás, esto se ha vuelto muy malo, ¡decepciónate!

Decepcionado significa estar sin esperanza. No debe haber esperanza. No es un estado triste de desesperación, es simplemente un estado de despertar. No hay esperanza, no hay futuro, no hay mañana. Cuando no hay mañana, su energía no corre hacia el futuro. El futuro es como un desierto, tu energía se pierde en él, como un río se pierde en el desierto. Cuando no hay futuro ni esperanza, tu energía se acumula, tu energía se convierte en un lago. En ese mismo lago hay prestigio: autoestima, autorrealización. Y un día, el mismo lago resulta ser el Nirvana.

El segundo sutra, su historia. También es la historia asociada al primer sutra.

Había un monje, Tishya. Después de la estación de las lluvias, alguien le regaló una sábana hecha de algodón muy grueso.

Muchos monjes se quedaban durante la estación lluviosa, durante tres o cuatro meses, y cuando volvían a partir tras la estación lluviosa, la gente les hacía regalos. ¿Qué regalo? Se le permitía llevar un pequeño regalo. Podía quedarse con tres prendas, no más que eso. Entonces alguien le daría una sábana o un cuenco para mendigar. Entonces habría que dejar el viejo cuenco de mendicidad, la vieja sábana.

Este monje Tishya vivía en un pueblo durante la estación de lluvias. Cuando después de la estación lluviosa le regalaron una sábana gruesa de algodón, no le gustó. Estaba hecha de un hilo muy grueso.

El monje no podía quejarse de lo que le habían dado. O puede decir que es de hilo muy grueso, no la aceptaré. Sea lo que sea lo que se le da al monje, debe aceptarlo en silencio. Pero los hombres son astutos, legales y siempre están inventando trucos.

La hermana de Tishya vivía en el mismo pueblo. Cuando se presentó esta hoja, esa hermana también estaba de pie. Entonces el monje Tishya puso la hoja en la mano de su hermana y no dijo nada. La hermana también comprendió que la hoja estaba hecha de un hilo muy grueso. Se fue a casa. Cortó finamente aquella gruesa sábana de algodón con un cuchillo afilado, la machacó en un mortero, la molió y volvió a preparar una fina sábana de algodón. Mientras tanto, el monje Tishya esperaba con gran impaciencia aquella tela y en su mente le pedía muchos deseos, que la sábana fuera así, que la sábana fuera así; que caminara vestido con esto, que caminara así.

Recuerde, un hombre no necesita nada grande para despertar su lujuria. El taparrabos de Fakir es suficiente. Todos los palacios de los deseos pueden construirse sólo con eso. No es que necesite un gran palacio, una choza es suficiente. Cualquier clavija es útil para colgar la lujuria de un hombre. Ahora sólo había una sábana, no había que preocuparse por eso, pero la sábana en sí es suficiente para un monje. Empezó a pensar mucho que su hermana lo haría así, o que su hermana lo haría así.

Esperaba con gran impaciencia. Grandes deseos surgían en su mente. Entonces un día su hermana trajo la tela y se la dio. El pavo real bailó en su mente. Ni siquiera Dios tiene una túnica tan hermosa, pensó Tishya. Y el ego se alimentó mucho. Dijo que ahora, cuando salga mañana, después de ponérsela, hasta Dios sabrá que tú tampoco tienes una sábana tan hermosa. Nadie en el sindicato tiene una sábana así.

Pero era de noche, así que Tishya pensó, me la pondré mañana. Si salgo con ella por la noche, ¿quién me verá? Y lo divertido es lucirla. Pensando esto, colgó con cuidado y amor aquel paño sobre el fuego. Ni siquiera pudo dormir bien esa noche preocupándose por ella.

Cualquiera que tenga algo no puede dormir a causa de las preocupaciones. Por eso el pobre duerme, el rico no puede dormir. El rico debería dormir más tranquilo, él lo tiene todo, el pobre no tiene nada; pero el pobre duerme, el rico no puede dormir. A medida que aumenta la riqueza, aumentan también las preocupaciones.

Este monje Tishya solía dormir plácidamente todos los días, pero hoy se ha vuelto muy inquieto: ¡alguien podría robarle durante la noche! Ahora los monjes solían permanecer en un lugar, miles de monjes solían permanecer bajo un mismo techo: ¡al menos alguien se despierta por la noche! Así será difícil saberlo por la mañana. Y la sábana es tal que puede dar en el ojo de cualquiera. Y es posible que alguien ya haya visto cómo traían a la hermana y que otra persona esté sentada esperándola. Así que, por miedo en la noche, se levantó un par de veces y tanteó en la oscuridad para ver si la sábana estaba en su sitio o no.

Durante el sueño, continuaron varios tipos de sueños sobre aquel hermoso vestido. El deseo de saber cuándo sería por la mañana y cuándo debería ponérselo seguía rondando cerca de ella. Casualmente, Tishya murió esa misma noche. Sentía un deseo tan fuerte por la camisa -esa sábana, la camisa- que Tishya murió y se convirtió en camisa y fue absorbida por la propia camisa. En cuanto murió, se regocijó y se sentó en la tumba.

Al día siguiente, los monjes quemaron su cadáver y recogieron la túnica para repartirla entre ellos según las reglas. También era norma que cuando un monje moría, sus pertenencias debían repartirse y darse a quienes no las tuvieran. Aquella gritona se volvió loca. Aquel animador (ahora dónde estaba Tishya, ahora que se había convertido en animador, estaba sentado escondido bajo aquella sábana) se volvió completamente loco. Están saqueando nuestras cosas, empezó a correr de un lado a otro y a gritar.

Aparte de Dios, nadie más podía oír la voz de aquel gritón. El Señor oyó su voz, se rió y le dijo a Anand: Anand, di a esos monjes que guarden allí la túnica de Tishya ahora mismo. El cazador murió al séptimo día. ¿Cuántos años tiene Chiller? Cuando el propio Tishya muriera, ¿cuántos años tendría Chiller, cuánto tiempo viviría Chiller? Entonces el Señor pidió a los monjes que dividieran la túnica de Tishya entre ellos.

Naturalmente, los monjes preguntaron a Dios por qué había dejado de hacerlo hace una semana y de repente ordenaba el reparto hoy.

Entonces Dios habló de que Tishya era un tramposo y moría de nuevo y dijo Kami muere un número infinito de veces. Cuanto más deseas, más mueres. Porque cuantos más deseos, más nacimientos. Cada deseo se convierte en un nacimiento y cada deseo en una muerte. Y esta historia dice:

'Igual que el óxido del hierro brota de sí mismo y se come a sí mismo, del mismo modo las propias acciones de una persona que viola la conducta moral conducen a la miseria'.

Esta historia es importante. En primer lugar, no piense que sólo habrá problemas si hay más. No hay relación entre más y menos. Si hay problemas, éstos pueden surgir por cualquier cosa. Puede haber problemas por cosas pequeñas. Y si no hay problemas, no hay necesidad de soportarlos y no hay necesidad de meterse en problemas, entonces ni siquiera lo más grande puede traer problemas. A veces ocurre que una persona como el monje Tishya se preocupa detrás de una sábana. Y a veces un hombre como el rey Janak no se preocupa en absoluto aunque viva en un gran imperio.

Así que tenga en cuenta una cosa: la preocupación no está relacionada con lo grande y lo pequeño. La ansiedad está relacionada con la comprensión y el entendimiento. Ahora bien, este hombre se hizo monje, renunció a todo, pero sus deseos internos no cambiaron. Lo mismo de lo mismo. En un tiempo pudo haber recorrido el camino con arrogancia, pero incluso ahora la misma arrogancia sigue ahí, se ha ocultado. Aunque la cuerda se haya quemado, no ha perdido su fuerza. Hoy ha encontrado una sábana fina, una sábana delgada, entonces ha pensado, ¡ajá! ahora me la pondré y me iré. Ni siquiera Dios tiene una sábana así. Su mente se vuelve muy feliz con esto.

Estos celos, este ego, este sentido de exhibicionismo; este no es el signo de un monje. Por eso Buda dice que esto es una decadencia de la conducta. La propia conducta del sannyasi significa que ya no tiene ningún deseo de actuar. Ya no tiene interés en presumir. El significado de ser un sanyasi es que, ya sea algo pequeño o grande, ahora no tiene ningún apego al que aferrarse. El significado de ser un sanyasi es que uno no debe considerar ni siquiera lo propio como propio, ni siquiera el cuerpo como propio, ni siquiera la mente como propia.

Mundano significa que uno acepta las cosas de los demás como propias. Usted vino aquí, no trajo la tierra ni el hogar. La tierra estaba aquí, estaba ahí antes de que usted llegara, usted izó la bandera sobre ella, se convirtió en suya.

El hombre está extrañamente loco. Cuando los americanos fueron a la luna por primera vez, plantaron la bandera allí. No funciona sin izar la bandera. Como si la luna perteneciera al padre de alguien. Se colocó una bandera en ella. Cuando Hillary escaló el Everest, plantó una bandera en el Everest. Ahora bien, el Everest lleva ahí siglos, desde que no existía el hombre. ¿Cuánto tiempo lleva ahí la Luna? Los hombres vivirán y morirán, y la luna permanecerá. Pero también nos apropiamos de las cosas de los demás.

Ayer leía una historia. Un judío rico solía dar cada año cierta cantidad de dinero a un mendigo. Un año sólo dio la mitad de esa cantidad al mendigo. Cuando el mendigo hizo una mueca por ello, el hombre rico le explicó: Hermano, mis gastos han aumentado mucho este año. Mi hijo mayor se ha enamorado de la bailarina más importante del país y gasta el dinero en ella como si fuera agua. Así que perdóname, esta vez no podré darte mucho. Al oír esto, el mendigo se enfadó mucho y dijo: Señor, si su hijo quiere criar a la mejor bailarina del país, créalo, pero créelo con su dinero, no con mi dinero.

Incluso lo ajeno se convierte en propio.

Recuerde, sannyasi significa que no se trata de poseer cosas ajenas; la noción de que algo es propio también debe desaparecer. Ahora una pequeña hoja se ha convertido en un imperio. Una pequeña hoja, en la que también encontró deshonestidad. No podía decir si estaba hecha de hilo grueso. No podía decir que no lo aceptaría, que necesitaba un hilo fino. Pero encontré un truco legal. Donde hay trucos legales el hombre pierde la sencillez y comienza la hipocresía.

Entre los monjes jainistas, especialmente entre los monjes jainistas digambara, hay una regla que ha prevalecido desde la época de Mahavira: es una regla encantadora. Cuando Mahavir salía a buscar limosna por la mañana después de meditar, solía hacer el voto mental de que si hoy hay dos mangos colgados delante de cualquier casa, él cogerá la comida. O si hay una vaca negra parada frente a cualquier casa, tomaré la comida. Habrían adoptado tal regla y luego habrían vagado por todo el pueblo. A veces no había comida disponible ni siquiera durante meses, porque ahora no había garantía de conseguirla.

Una vez decidió que debía haber un toro en pie y azúcar moreno en su cuerno. No se encontró al toro durante tres meses, ¡ahora el toro tiene azúcar moreno en el cuerno! Entonces, sólo si la gente de la casa ante la que está parado le invita. Hay que encontrar muchas cosas. Si no coincidieran, volverían dentro de tres meses.

Los monjes jainistas de Digambar todavía le siguen. Pero él ha encontrado un truco legal. Ha decidido dos o tres cosas, sólo toma esa cantidad según las reglas. Así que se sorprenderá mucho cuando un monje jainista Digambar llegue al pueblo y verá delante de muchas casas colgados dos plátanos y dos mangos. Si él guarda sólo dos o tres cosas, entonces todo el mundo cuelga la misma cantidad de cosas delante de las casas. Ahora esto se ha convertido en un truco legal. Ahora no pasa un solo día sin comida. Mahavir una vez tuvo que pasar tres meses sin comer. Y muchas veces tuvo que pasar sin comer.

Durante los doce años de meditación de Mahavir, se dice que consiguió comida para un total de trescientos sesenta y cinco días. Eso significa once años de hambre y un año de comida, así. Un día cada vez, a veces después de siete días, a veces después de quince días, a veces después de un mes. Seguramente no habrá utilizado ningún truco legal, de lo contrario su única regla era comer dos plátanos cada día. Poco a poco la gente llegará a saber que sólo se come donde hay dos plátanos colgados, entonces los devotos empezarán a colgar dos plátanos. Y qué si cuelgan doscientas rupias, ¡qué problema hay!

No sólo esto, cuando un monje jainista Digambar va a un pueblo, la gente puede no saberlo, cuando llega a un pueblo nuevo, la gente no sabe qué reglas sigue, entonces un chauka va con él. Un Shravak, un Shravika, dos o cuatro caballeros: un chauka va con él. Así que dondequiera que vaya a cada aldea, llega allí un día antes. La gente de la aldea siempre prepara comida, si no está disponible allí, la gente de Chowka lo sabe con seguridad, si no pueden conseguirla en la aldea, entonces vuelven y consiguen comida en Chowka, pero la comida nunca falla. Entonces, ¿qué necesidad hay de hacer esto? Esa charla sobre Mahavir está perdida. El hombre es deshonesto.

Una vez sucedió que un monje budista regresaba después de pedir limosna y se le escapó de la boca un águila que llevaba un trozo de carne. Adoptó el carácter de un monje. Buda había dicho: cualquier cosa que caiga en tu olla, acéptala. Ahora pensó ¿qué hacer? Había un trozo de carne fresca. Era un viejo no vegetariano. Así que pensó que Dios mismo ha dicho que quien caiga en la olla, ahora cómo negarlo.

Pero había otros monjes cerca, también lo vieron, dijeron ¡espera! Dios no ha dicho para tal situación. Tendrás que preguntarle a Dios. Esperen. También empezaron a sentir celos de que él comiera carne y nosotros sí. Todos eran kshatriyas. Como la mayoría de los seguidores de Buda y Mahavir eran todos Kshatriyas, ambos también lo eran. Luego vino más gente de las casas Kshatriya.

El asunto llegó a Dios. Buda pensó. Pensó: qué tipo de obstáculos surgen debido a su deshonestidad; pensó que si le digo que coma lo que haya en su recipiente, entonces comerá comida no vegetariana. Pero, si le digo que no, que lo deje, si alguna vez se da la situación de que si algo no vale la pena hacerlo entonces debe dejarlo, entonces todavía hay un peligro. Porque inmediatamente el mendigo, y luego el monje que es budista, empezará a ir a las casas, empezará a dejar las casas que no le gustan. Dirá, no vale la pena hacerlo. Si alguien le da roti seco, lo dejará; si alguien le da puri, lo tomará. Entonces el peligro será mayor. Este águila, etc., lo tiró una vez, no es de los que tiran carne todos los días. Así que dijo, está bien, coge lo que quepa en el recipiente.

A causa de este pequeño incidente todos los budistas se volvieron no vegetarianos. El vegetarianismo se perdió. China, Japón, Corea, Tíbet y Birmania se volvieron no vegetarianos. Todos los países budistas son no vegetarianos a causa de este pequeño incidente. Esta águila causó todos los problemas. Millones de personas se volvieron no-vegetarianas debido a los trucos de esta águila. Ahora se dice que quien cae en la olla. Y sus oyentes sabían que a la gente le gusta la comida no vegetariana, así que empezaron a meter comida no vegetariana en la olla. Él no la había introducido hasta entonces.

Buda ha dicho que nadie debe matar ni comer a nadie. No habría pensado que ninguna persona legal encontraría un truco en esto. No hay que matar a ningún animal y comérselo. Así que en China y Japón se pueden encontrar carteles delante de las tiendas que dicen que aquí se vende carne de animales que mueren por sí mismos. Buda ni siquiera lo ha prohibido. Había dicho que nadie debía matar ni comer. He descubierto un truco.

Ahora ya no mueren tantos animales solos. Se sacrifican miles de vacas. Se corta la carne y el dueño del hotel está sentado en una tabla. Puede hacerlo con gusto, porque está claramente escrito.

Usted también sabe, todo el mundo sabe que toda esa carne viene después de ser cortada, pero ¿qué significa eso para usted? El tomador dice que se lo haga saber al dueño del hotel. Si está cometiendo algún pecado, si está mintiendo, entonces que lo sepa. El dueño del hotel piensa, todo el mundo sabe dónde mueren tantos animales cada día, sabiendo esto usted lo está tomando, lo entiende. El cartel es el mismo que se pone en nuestro país, donde venden ghee puro. Todo el mundo sabe lo que se vende allí donde está escrito ghee puro. No hay necesidad de decírselo a nadie. Cuando se vendía ghee puro, no había ningún cartel que dijera que se vendía ghee puro. Se vendía ghee, eso era suficiente, ¿por qué utilizar ghee puro? Ghee significa que es puro. Cuando se vende ghee puro, significa que el precio del impuro ha subido.

No era nada grande para Tishya, era una pequeña sábana, pero la sábana le inquietaba. Empezó a sentirse muy egoísta. Y la noche se ha vuelto oscura así que ahora no hay posibilidad de ponérsela, mañana por la mañana, en cuanto salga el sol, me bañaré, me la pondré e iré a la Sangha, los monjes la verán, los celos les engañarán. Quedarán en pie. Ni siquiera Dios tiene una sábana como la que yo tengo. Pero casualmente ninguno de los dos pudo dormir por la noche, tuvo sueños debido a la ansiedad y murió la misma noche.

Recuerde, siempre que muera, su último deseo será el comienzo de su nuevo nacimiento. Por lo tanto, si en el momento de morir lo hace con lujuria, entonces la lujuria se convertirá en el marco de su vida. Formará el marco de la vida futura.

En el momento de su muerte, solo tenia un sentimiento en su mente, un pensamiento era usar chadar, usar chadar, usar chadar. Entonces, cuando murió, se convirtió en un animador.

El significado de chiller es justo este -la historia es solo una metafora- el significado de chiller es que ahora no habia otra solucion, solo convirtiendose en chiller uno podia entrar en la sábana, uno podia cubrir la sábana; entonces ocurrio chiller. Esa lujuria por la sábana le hizo gozar.

Su lujuria se convertirá en su nuevo cuerpo. Por lo tanto, muera pensando mientras muere. Pero no podrá morir pensativamente mientras agoniza, si no maneja reflexivamente toda su vida.

Ha oído historias -esas historias no carecen de sentido, son muy simbólicas- de que cuando un hombre muere, se convierte en serpiente y se sienta sobre su riqueza enterrada. No dejó de pensar en el dinero en toda su vida, su única preocupación día y noche era que nadie se acercara al lugar donde había enterrado su dinero; después de muerto se ha convertido en una serpiente. Que esto ocurra o no no es una cuestión, pero es indicativo. Después de la muerte te convertirás en lo que has deseado toda tu vida. Y su nueva vida comenzará a instancias de las nubes que rondaban su mente en los últimos momentos.

Se convirtió en un animador de Tishya Chivar. Y cuando se levantó la sábana, Chiller, naturalmente, se volvió completamente loco. Empezó a correr dentro de la sábana y a gritar: "Están saqueando nuestras cosas". Murió, pero la lujuria aún no ha muerto. Murió, pero la fascinación aún no ha muerto. Murió, pero el ego aún no ha muerto.

Están saqueando nuestras cosas, dijo y empezó a correr de un lado a otro y a gritar. Aparte de Dios, nadie oyó su voz.

Sólo los sabios pueden oír una voz tan sutil. Se rió y dijo: "Ananda, di a esos monjes que guarden allí ahora mismo la túnica de Tishya. Al cabo de siete días, cuando el empleado murió, Buda dijo, ahora distribuyan esa hoja.

Naturalmente, los monjes preguntaron. Porque había una contradicción en esto, hace siete días de repente se dijo basta, dejen la hoja allí, ahora de repente se dijo distribúyanla.

Así dijo el Buda: la persona lujuriosa muere un número infinito de veces.

Su deseo de Tishya le convirtió en un entretenedor. Ahora muere como un chillón. Ahora el que ha muerto con un deseo, volverá a nacer con ese deseo y morirá de nuevo.

Kami muere un número infinito de veces. Cuanto más se desea, más se muere. Cada deseo es un nacimiento y cada deseo es una muerte. Y luego contó esta historia:

Igual que el hierro se oxida, procede del hierro, pero el propio hierro se pudre, lo funde, lo destruye. Igual que el óxido aparece en el hierro, nace de él y el óxido corroe luego el propio hierro, así tus deseos surgen en ti y te devoran. La lujuria es una guerra contra tu conciencia. Quien está libre de lujuria es puro. No tiene óxido.

"Del mismo modo, las acciones de una persona que viola su moral le conducen a la miseria".

Mira la condición de Tishya, dijo Buda, ¡a qué miseria le ha llevado su propio concepto erróneo, su propio error! ¿Dónde fue monje, dónde fue animador?

El hombre ha realizado todos estos viajes. Una vez fue un animal, otras un ave, otras una planta, otras una montaña, ahora es un ser humano. Aproveche adecuadamente esta oportunidad única de ser un ser humano. No sea que esta oportunidad se pierda sin más. Sólo hay un uso correcto de esta oportunidad y es: morir esta vez de tal manera que nadie más vuelva a nacer. El fue el que hizo un buen uso de su vida y murio de tal manera que no volviera a nacer.

Pero es necesario que muera en el exilio. Es necesario morir en paz, en silencio y en el vacío. Entonces no hay ninguna dirección dentro de usted que pueda llevarle a ninguna parte.

Cuando no tienes ningún deseo de ir a ninguna parte, ningún deseo de ser nada, entonces estás libre de la influencia de esta tierra. Entonces te elevas a esa altura del cielo, donde sólo se elevan las personas que han alcanzado la iluminación.

Hay tal nacimiento que ya no hay muerte. Ese nacimiento es en la salvación. Y luego hay infinitos nacimientos en este mundo donde hay muerte una y otra vez. la decision es suya.

El océano es una feria de gotas, Dios es sólo el hombre, Buda llama a esto soledad, convertirse en una isla.

Estar solo, volverse incoherente. Vive como si estuvieras solo, nadie está contigo, ningún compañero, nadie es tuyo, nadie es un extraño, vive como una isla. Y el día que viva como una isla, ese día también arderá en usted la lámpara de la erudición.

Esta lámpara no debe permanecer sin encender. Esta lámpara debe encenderse. Entonces tendrás Punya-Patheya. Y tendrás un hogar en ese vasto espacio, no estarás sin hogar.

Tenemos que borrar nuestro hogar de este mundo y construir nuestro hogar en el Nirvana.

Eso es todo hoy.
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La naturaleza del anhelo es la insatisfacción.
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Primera pregunta:

Señor, por favor, explíquenos de nuevo la diferencia entre Shreya y Preya.

Así la diferencia es clara. Y tampoco limpia. Porque la diferencia radica en dos cosas muy sutiles. Lo que se llama crédito, al final resulta ser amor. Y lo que se llama amor no es crédito en absoluto. Así que la diferencia también es sutil. Pero no se aferre a las palabras, sino a la conciencia.

Cualquier cosa que una persona inconsciente considere que vale la pena hacer, Buda la ha llamado Preya. Cualquier cosa que el durmiente considere que vale la pena hacer se llama Preya. Cualquier cosa que un despierto considere que vale la pena hacer se llama crédito. La verdadera cuestión es convertir el sueño en vigilia. Sólo entonces habrá liberación del amor y progreso en el crédito.

Es un niño pequeño, quiere jugar con fuego, quiere jugar con serpientes, si le detienes puede que llore, si le detienes puede que incluso se enfade, aún no sabe nada del crédito y del amor. Ahora mismo, en este estado inocente, ¡lo que encuentra querido no está en ninguna parte! Si juega con fuego se quemará; si juega con una serpiente, morirá. Pero, ¿cómo puede tomar decisiones en un estado de ignorancia? Cuanto más evitas, más fuerte es la atracción. Cuanto más dices, no te acerques al fuego, más parece una invitación al fuego. El niño empieza a sentir que algo debe estar ocurriendo allí, de lo contrario, ¿por qué toda esa gente intenta detenerlo? Si no estuviera pasando nada, ¿por qué se detendría tanta gente?

Esa es la condición del hombre. Durante miles y miles de años los hombres despiertos han dicho una y otra vez: no vayas allí, no hay nada. El resultado de su continuo decir es que nuestra mente dice que cuando todos los despiertos digan no vayas allí, algo ocurrirá sin duda. No sea que ocurra algo. Si tanta gente se detiene entonces algo debe estar sucediendo. Así que nos dejamos llevar por la lujuria, la ira, la codicia, el apego y llamamos a estas cosas queridas. Decimos que nos gustan.

Y lo curioso es que si un niño pequeño se quema en el fuego, le bastará con una experiencia, no volverá a meterse en el fuego. Nuestra inconsciencia es aún más densa. ¿Cuántas veces se ha enfadado y cuántas veces se ha quemado en el fuego de la ira? Sin embargo, cuando ocurre, se siente bien al hacerlo. ¿Cuántas veces ha sido codicioso? ¿Y qué has ganado con la avaricia? Has perdido el sueño, te has vuelto insomne, te has preocupado, te has inquietado, te has vuelto inquieto, has creado la locura, ¿qué has ganado con la codicia? ¿Qué se puede ganar aquí que alguien pueda ganar con la codicia? Pero entonces, cuando la codicia despierte, le parecerá caro.

El significado del crédito es aquello que en última instancia se desea, aquello que en última instancia resulta ser amado. Deje que su amor se manifieste incluso después de despertar. Puede que no se sienta amado mientras duerme, pero puede sentirse amado incluso después de despertar. Que resulte ser amado incluso después de la experiencia. Incluso después de poner una mano en el fuego, la mano no se quema y la mano sale más sana y más bella, entonces el fuego también se vuelve caro.

Desde lejos parece muy hermoso, como jugar, como encender una llama, parece atractivo, pero cuando te acercas sólo consigues quemarte, heridas, aftas....

Así pues, lo que Buda llamó Preya significa: aquello que parece bello en tu inconsciente, pero que la experiencia no demuestra que sea bello. Aquello que parece atractivo en tu inconsciente, pero que la experiencia no demuestra que lo sea. Aquello que parece cierto en el inconsciente resulta ser un sueño a través de la experiencia. Aquello que parece bello y encantador desde la distancia, pero al acercarnos, toda su belleza desaparece. Lo que es como un arco iris. Dibujado en el cielo lejano, tan hermoso, si se acerca y aprieta el puño, nada llegará a su mano. Ni el humo ni el polvo llegarán a su mano, allí no hay nada. El arco iris está en la distancia, no en la proximidad.

Buda ha llamado 'shreya' a aquel que demuestra ser verdadero incluso después de acercarse, que demuestra ser bello incluso después de pasar por una experiencia completa, que no experimenta dolor incluso después de experimentar placeres y cuyo gusto por el placer sigue aumentando. Se la ha llamado "shreya" para que recuerde a alguien diferente de la persona a la que actualmente aprecia. Pero si pregunta en profundidad, lo que Buda llamaba Shreya es Preya. En realidad es amado. Y aquel a quien usted tiene por amado no lo es. Por ese amor usted está vagando y sufriendo. Y lo sorprendente es que el hombre pasa por experiencia tras experiencia, experiencia tras experiencia, y aun así no aprende nada.

Hay una famosa historia del Mahabharata, seguro que la ha oído. Los Pandavas se perdieron en un bosque durante su exilio. Un hermano sediento fue en busca de agua. Llegó a un lago. El agua de ese lago era tan limpia como una gema de cristal. Se sintió muy feliz. Todos los hermanos debían estar esperando, rápidamente comenzaron a prepararse para llenarlo de agua.

Pero en cuanto me agaché para llenar el agua del lago, llegó una voz desde cerca de un árbol que decía: "Para, responde primero a mi pregunta. Si intentas llenar el agua sin responder, no podrás volver con vida. Y aunque no pudiera responder, tampoco podría volver con vida. No se ve a nadie. La historia cuenta que en ese árbol reside un Yaksha, un alma, y que esa alma sólo será libre cuando se responda a sus preguntas. Por lo tanto, quien llega a ese lago, esa alma hace esas preguntas, matando cuya vida será liberada.

Nosotros también somos todas esas almas que vagan en busca de algunas preguntas. Todos nosotros somos también Yaksha. ¿Dónde hemos encontrado la respuesta a nuestras preguntas? Si obtenemos respuesta a las preguntas, seremos libres. Por eso la historia es muy bella y dulce.

Yaksha está aprisionado en el árbol. Su alma está cautiva. Está buscando una pregunta. Si obtiene la respuesta será libre. Esta es su maldición: hasta que no encuentre la respuesta, no podrá ser libre. Entonces, quienquiera que venga al lago le pedirá que dé primero mi respuesta.

Las preguntas que hizo parecían muy difíciles. No se pudo dar ninguna respuesta. Entonces un Pandava cayó inconsciente. Luego vino otro en busca, buscando a su hermano y buscando agua. Con él también ocurrió lo mismo. Cuatro hermanos así: los cadáveres cayeron en la orilla del lago. Y entonces vino Yudhishthir.

Sus preguntas son muy dulces y muy importantes. Una de las preguntas relevantes hoy en día es: ¿qué es lo más extraño de los humanos? ¿Qué es lo más increíble de los humanos? Yudhishthir dijo que no aprende de la experiencia. Esto es lo más increíble. Y el Yaksha aceptó la respuesta. Sus ataduras fueron liberadas.

Si obtiene la respuesta correcta, las ataduras se abren.

Lo extraño es que el hombre no aprenda. Piense en usted mismo, analice un poco su vida. ¿Cuántas veces se ha enfadado y cada vez se ha arrepentido después de enfadarse? Cada vez, sin arrepentimientos; invariablemente ha habido arrepentimientos. Y cada vez he decidido no más, no más, no me enfadaré, no tiene sentido. ¿Cuántas veces se ha dejado llevar por la lujuria, cada vez que le ha rodeado la tristeza? Cada vez que te sientes cansado y derrotado, te preguntas ¿qué has conseguido, qué has logrado? Con cuánta ilusión habíamos ido, cuántos deseos teníamos, cuántos sueños habíamos acariciado, todo está lleno de polvo. No más, no más, lo he decidido tantas veces. Y ni siquiera pasan las horas, por no hablar de los días, y entonces la lujuria se hace más fuerte.

¿Así que aprende? No, lo más sorprendente es que el hombre no aprende de la experiencia.

El hombre que empieza a aprender de la experiencia comienza gradualmente a acercarse al crédito. La ira es querida, la ira es acreditable. El trabajo es querido, el trabajo es acreditable. La avaricia es amada, la caridad es acreditable. A medida que aprenda gradualmente de la experiencia, descubrirá que aquellos a los que el Buda llamó amados siguen siendo liberados. Y aquellos que son llamados "crédito" comienzan gradualmente a echar raíces en su vida. Y cuando las raíces del crédito se establecen en su conciencia, cuando su alma se convierte en su suelo, entonces las flores que florecen en la vida serán verdaderamente amadas.

Así pues, lo que empezamos como crédito, lo empezamos como auspicioso y finalmente lo conseguimos, eso es lo amado. Y lo que empezamos siendo amados, y mucho menos recibiendo crédito por ello, al final descubrimos que ni siquiera es amado. Por lo tanto, el nombre de la persona que va en la dirección del amor es Sansari, y el nombre de la persona que va en la dirección del crédito es Sanyasi.

Entiéndalo en el lenguaje de la conciencia: un hombre dormido corre hacia el amor, un hombre despierto empieza a moverse hacia el crédito.

Segunda pregunta:

Señor, el Señor Buda ni siquiera sintió pena por la viuda a la que la muerte arrebató su único hijo. Y aconsejó al orfebre que yacía en su lecho de muerte que se preparara para la muerte. Por otro lado, Jesucristo dio ojos a los ciegos, salud a los enfermos y vida a los muertos. Aún así, es sorprendente que a Buda se le llame Mahakarunik. ¿Quién tiene más compasión, Buda o Cristo?

Conviene recordar la pequeña historia a la que nos hemos referido.

El único hijo de una mujer murió. Era su sostén. Le había dedicado toda su vida. Su dolor no tenía límites. Se golpeaba el pecho, daba vueltas en la cama y se tiraba del pelo. La gente del barrio se rindió después de persuadirla, pero ella no quiso escuchar. No está dispuesto a entregar ni siquiera el cuerpo de su hijo. La abrazó contra su pecho. Espera que se produzca un milagro. Espera que Dios comprenda su sufrimiento, su dolor, sus lágrimas. Su llamada tendrá que ser escuchada en algún lugar. En algún lugar habrá justicia. Ha oído que en su tribunal hay demora, ¡no oscuridad! Así que no está dispuesto a marcharse. Vaga con el cadáver de ese hijo. No se pierde ni un momento. No duerme por la noche por miedo a que alguien queme su cadáver. Entonces la gente pensó que se había vuelto loca.

No había solución. Cuando Buda llegó a la aldea, la gente le dijo: haz esto, si crees que puede ocurrir un milagro, coge a este hijo y vete con Buda. ¡Qué mayor suerte puede haber que ésta! Vayan y pongan a este hijo a los pies de Buda. Si es posible, la vida volverá a suceder. Los aldeanos sabían que esto no ocurriría, que nunca había sucedido, pero quizás yendo a Buda entenderían algo.

Ella fue y puso el cadáver a los pies de Buda. Y él le dijo: ten piedad; eres muy compasivo. Dale vida a mi hijo. Buda dijo: Muy bien, haz una cosa. Ve al pueblo y pide semillas de mostaza en una casa donde nunca haya muerto nadie. Si se encuentran las semillas, este hijo seguirá viviendo.

Todas las lágrimas de aquella mujer desaparecieron y se puso a bailar. Dijo: "Traeré esto ahora, no es gran cosa. En nuestro pueblo sólo se cultiva mostaza, hay mostaza en todas las casas, la traeré ahora. Ni siquiera sabe que estas semillas no estarán disponibles. No le importa la condición, eso es lo que dijo Buda, de la casa donde nunca ha muerto nadie. Fue a una casa, a dos, a tres, llamó a todas las puertas del pueblo, fue de pobre en pobre e incluso hasta el rey. Pero todos dijeron, locos, ¿dónde encontrarán una casa donde nadie haya muerto nunca? ¡Una casa así no puede existir! El padre de alguien ha muerto, la madre de alguien ha muerto, el hijo de alguien ha muerto, el hermano de alguien ha muerto, ¡una casa así no puede existir! Han muerto más personas en sus casas que el número de personas que viven en ellas. Los padres del padre murieron, sus padres murieron, ¡tantas personas han muerto! No puede existir ninguna casa en la que no haya muerto alguien. Vino y puso su cabeza a los pies de Buda. Buda dijo: ¿Has traído granos de mostaza? Ella se rió y dijo, tú también bromeabas mucho, pero funcionó. No encontró semillas de mostaza, sacó el cadáver de allí y dijo a otras personas que se llevaran a su hijo y lo enterraran, y pidió a Buda que le diera la iniciación. Renuncia a mí. Hoy estoy, no sé mañana, mañana también puedo morir. Cuando todos mueran, yo tampoco duraré mucho más, así que no vale la pena perder un momento ahora. ¿Quién es el hijo? ¿Quién es la madre? Ahora tengo que buscar lo que es eterno, eterno. Deme la iniciación. No lo demore. Fue iniciada. Resultó ser una monja entre los grandes monjes de Buda. Fue una de las mujeres que alcanzaron la verdad suprema en compañía de Buda. Usted ha pedido que 'Buda se llame Mahakarunika, y Cristo habría dado vida a los muertos, dado vista a los ciegos, curado a los enfermos, sanado al leproso, los sordos podrían oír, los cojos podrían andar, los mudos podrían hablar. ¿Jesús compasivo o Buda? Jesús es compasivo, Buda es muy compasivo. La compasión de Jesús no llegará muy lejos, así que sea compasivo. Buda es muy compasivo, su compasión será útil hasta el final, hasta el infinito. Aunque un muerto vuelva a la vida, seguirá muriendo. Jesús había despertado a Lázaro - Lázaro estaba muerto - así que ¿dónde está Lázaro ahora? Entonces murió. Había muerto una sola vez, ahora murió de nuevo. Así que el resultado neto de la misericordia fue que Lázaro tuvo que morir de nuevo. Jesús había curado los ojos de la gente, ¿dónde está esa gente? Los ojos desaparecieron, ellos también. Los cojos fueron expulsados, ¿dónde están? Se habrán podrido en las tumbas. Jesús es compasivo, de eso no hay duda, pero ¡hasta dónde llega la misericordia de Jesús! Lo que Jesús ha hecho, el médico ha empezado a hacerlo ahora. Si ahora no somos capaces de revivir a los muertos, a finales de este siglo podremos hacerlo, eso no es un problema. Así que Jesús es como mucho un médico; Buda es un gran médico, muy compasivo.

Por la noche se dio cuenta de que la muerte era inevitable. Volvió. Había ido a bailar con alegría porque traería granos de mostaza, volvió con las manos vacías, pero volvió bailando. Ahora ya no había esperanza de que el hijo se despertara; ¿qué felicidad había ahora? Ahora volvía feliz de haberse dado cuenta de la verdad de que la muerte es inevitable. Llorar es inútil. Y es importante utilizar los pocos momentos que quedan de vida de tal forma que el hombre esté disponible para el néctar. La muerte sucederá en este cuerpo, es importante encontrar ese lugar donde la muerte no suceda.

Por eso no hemos llamado a Buda compasivo, sino muy compasivo. Buda da una vida que nunca podrá ser redimida de nuevo. Algunos nos dan ojos que nunca volverán a abrirse. Algunos dan tales oídos, algunos dan tal audición que se oirá todo lo que valga la pena oír. Algunos dan tales piernas que uno puede avanzar hacia lo inalcanzable, entrar en lo desconocido. Buda también da, no para el cuerpo, sino para el alma; No fuera, sino dentro. Buda también da ojos, Mahavira también da ojos, Krishna también da ojos: el ojo de la percepción sutil. Un ojo que una vez abierto nunca vuelve a cerrarse. Buda también despierta, no a través de la muerte, sino a través de la vida. De ahí su gran compasión. El que despierta de la muerte volverá a morir y a nacer; nosotros le despertamos de la vida para que no haya nacimiento ni muerte. Despierta a una gran vida. Pero, en general, usted también encontrará más significativas las palabras de Jesús. Por eso los cristianos siguieron aumentando en el mundo. La razón del crecimiento del cristianismo. A todos los hombres les gusta. Está en su idioma. ¿Por qué le importa la percepción? Usted dice, déjelo, ¿quién necesita información? Aquí tenemos gafas en los ojos, ¡usted habla de percepción! Primero hay que quitarse las gafas. Aquí no podemos oír, ¿dónde está hablando de la verdad? Deje que sus oídos se curen primero. Aquí tengo una pierna coja y tú dices de viajar en Dios, primero hazte capaz de viajar en el mundo. La misericordia de Jesús se acomoda a tus aspiraciones. La compasión de Jesús es compasión según usted, la gran compasión de Buda según Buda. Comprenda la diferencia. Jesús te da lo que pides. Jesús te da amor. Buda le da crédito. Usted no ha pedido crédito. Por eso es probable que ni siquiera le des las gracias a Buda. Porque ¿por qué darías las gracias a alguien que no te las ha pedido? Lo que no has pedido, quizá te enfades porque hemos venido a pedirte algo, pero algo nos estás dando. Nosotros decimos que cures tus ojos, tú dices que medites, la percepción se abrirá. Cuida tu intuición, dices, necesitamos ojos, necesitamos milagros. Por eso te unes a lo milagroso. Ahí ves la esperanza. No has perdido tu apego a la vida. Entonces adoras al que cuida de la vida y la embellece. Buda dice que no hay esencia en esto. Este cuerpo mismo desaparecerá. Permanecerá ahí. Si vive otros dos, cuatro o diez años, ¿qué ocurrirá entonces? Es seguro que morirá. Cuando sea seguro que va a morir, haga algo que retrase el proceso de la muerte para siempre. Entonces despierte en algún mundo interior donde la muerte no ocurra. Así que, si me pregunta, diría que Buda es muy compasivo. Cristo es misericordioso. Usted entenderá a Cristo, no entenderá a Buda. Lo que comprendas no te transformará. Lo que no entiendas. Con eso se producirá una revolución en tu vida.

La India nunca ha dado mucha importancia al hecho de que un ciego tenga ojos o un sordo tenga oídos, ¿qué ocurrirá con esto? Hay tanta gente que no tiene ojos, ¡incluso los que tienen ojos no tienen ojos! A otro ciego le quitan los ojos, ¿qué ocurrirá después de esto? Hay tantas personas con oídos que hasta ahora no han oído nada. ¿Qué música han oído? ¿Qué verdad han oído? Y el propio Jesús tiene que repetir una y otra vez a sus discípulos: Si tenéis ojos, mirad; si tenéis oídos, escuchad. Él también tenía ojos y oídos, pero Jesús tiene que decir una y otra vez: Escuchad, escuchad con los oídos abiertos; usad los ojos.

Hay una historia muy dulce de la vida de Jesús, me gusta mucho. Los cristianos ni siquiera la escribieron. Ni siquiera consta en la Biblia. Pero los sufíes la han preservado. Los sufíes han conservado muchas historias de Jesús que son tan asombrosas que la Biblia está incompleta sin ellas. Pero quizás los escritores de la Biblia pensaron que las abandonarían porque son historias peligrosas.

Jesús llegó a un pueblo y vio a un hombre, borracho, tirado en una cuneta junto al camino y murmurando insultos. Jesús lo sacudió y le dijo: "Hermano mío, ¿la vida está hecha para beber vino?". El hombre abrió los ojos, recobró un poco la conciencia y rápidamente se agarró a los pies de Jesús. Dijo: "Mahaprabhu, yo estaba muerto, tú fuiste quien me devolvió a la vida, ahora respóndeme, ¿qué debo hacer con mi vida? Estaba muerto, tú me devolviste a la vida, ahora ¿qué debo hacer con esta vida? ¡Y ahora vienes a convencerme de que no beba alcohol! ¿Qué debo hacer con la vida? Esta vida es muy pesada y me siento muy triste. De alguna manera me estoy olvidando de mí mismo al beber alcohol. Guárdate tu sabiduría para ti, ¡eres responsable! Estaba muerto, ¿por qué me resucitó? Responda a esto.

Jesús debía de tener mucho miedo de que este hombre presentara un caso o ¿qué iba a hacer? Pero también estaba muy triste. Porque le había dado la vida, ni siquiera había pensado que incluso después de la vida debería haber un sentido en la vida, ¿qué pasaría con la vida? Si la vida no tiene sentido, ¿qué hará con ella? Si no hay dirección en la vida, ¿qué hará con ella? No se gana nada consiguiendo la vida misma, la vida se os ha dado a todos. ¿Qué habéis hecho con esta vida?

También estará de acuerdo con ese hombre en que si encuentra a Dios, entonces también lo tomará por el cuello y le dirá que usted es el responsable, ¿por qué dio la vida? ¿Por qué nos creaste? ¿Qué debemos hacer ahora? Nos ha dado a luz aquí, ahora nos dice que no bebamos alcohol, que no vayamos a un burdel, que no seamos deshonestos, que no mintamos, que no juguemos a las cartas, que ni siquiera fumemos - ya nos ha dado a luz Y ahora haga algo, no lo haga, nos está ahorcando. Entonces, ¿por qué debemos vivir?

Jesús entró en la ciudad triste y vio a un hombre que corría detrás de una mujer hermosa, había gran codicia y lujuria en sus ojos. Lo agarro y le dijo ¿que estas haciendo? Estos ojos, estos ojos son para ver a Dios. El hombre tocó los pies de Jesús y dijo: "Señor, perdóname. Pero tengo que decir que yo estaba ciego y tú corregiste mis ojos. Ahora dime también esto, ¿qué debo hacer con estos ojos? Si no veo la forma, si no veo la belleza, entonces ¿qué tenía de malo ser ciego? Después de todo, el significado de los ojos es que una persona pueda ver la forma, ver la belleza; de lo contrario, ¿qué tenía de malo ser ciego? ¿Por qué me dio ojos? Estaba casi ciego. No había ni vista ni dolor. Desde que estos ojos se encontraron, la forma es visible, la forma llama, ¡su llamada es indomable! Y ahora, ¡aquí vienes! Vuelve a dejarme ciego.

Jesús se quedó muy sorprendido. Salió del pueblo triste. Debía de estar muy dolido, ¿qué había pasado? Serví a la gente y mostré compasión, ¿y qué dice la gente?

Vi a un hombre fuera de la aldea haciendo preparativos para ahorcarse en un árbol. Le preguntó, hermano, ¿qué estás haciendo? El dijo ahora vete, y ten cuidado, si muero, no me devuelvas a la vida. Porque estoy terriblemente aburrido. ¡Y te sales con la tuya! ¿Qué hay en esta vida?

Esto es lo que se pregunta Jean Paul Sartre, ¿qué hay en esta vida? ¿Dónde está el sentido? Esto es lo que se pregunta cualquier persona reflexiva del mundo, ¿cuál es el propósito de esta vida? Un cuento contado por un idiota. Parece un cuento contado por un idiota. Que no parece tener ningún sentido. ¿Por qué no terminarlo?

En la famosa novela de Dostoievski Los hermanos Karamazov, un personaje clama a Dios y le pide que me quite este billete que me diste para entrar en la vida. ¿dónde estás, estás tú también? Si es así entonces dame una prueba, retira el permiso que me habías dado para entrar en mi vida. Porque no hay nada en esta vida.

Lejos de dar gracias, el hombre considera a Dios un pecador. ¿Por qué diste tu vida? ¿Qué hay aquí salvo pena y dolor?

Pero el lenguaje de Jesús es comprensible para ti porque se acerca a tus deseos. Se acerca a tus deseos. Deseas una bella apariencia, una larga vida, riqueza, posición y prestigio. Os atrae el modo de vida milagroso de Jesús. Sólo las personas que están aburridas de esta vida acudirán a Buda.

Estos tres hombres de los que le he contado la historia, que le dijeron a Jesús: "Perdóname, Maharaj, eres tú quien me ha metido en problemas", si estos tres hombres hubieran ido a Buda, habrían encontrado el camino. Entonces Buda diría, vale, tienes razón, ¿qué hay en la vida? La vida es sufrimiento. El nacimiento es dolor, la vida es dolor, un poco de dolor, la muerte es dolor, todo es dolor; tienes razón.

Si Buda se hubiera encontrado con Jesús, Buda le habría dicho a Jesús, no hagas esto. Despierta a la gente. Esta compasión que estás mostrando es costosa, es fatal.

Si me encuentro con Jesús, también le diré que esta compasión es fatal. Se acepta que la compasión agrada a la gente porque es la exigencia de la gente, pero si sólo lo que agrada a la gente está bien, entonces ¿cuál es su necesidad? Tenemos que cambiar la forma de gustar a la gente, tenemos que cambiar el amor de la gente, tenemos que dar crédito a la gente. Tenemos que decirle a la gente que el ojo real es diferente, el oído real es diferente, la vida real es diferente. No hay vida del cuerpo, no hay vida de la mente.

Su pregunta es significativa. Estoy de acuerdo con Buda. Buda es muy compasivo. Pero sería una injusticia para con Jesús si no le recordara que el país en el que nació Buda tenía una historia de miles de años de budismo, por lo que se podían encontrar personas capaces de comprender un nivel tan alto de compasión, y se encontraron. . . La obra que comenzó Jesús, la comenzó en un lugar donde no había historia de iluminación. Aquellos a los que los judíos llaman profetas son también medio políticos. Entre los profetas judíos, ningún hombre está al mismo nivel que Buda, Mahavira y Krishna. Por eso crucificaron a Jesús. Nosotros no crucificamos a Buda. Era muy raro que Buda no hablara de ninguna revolución. Buda habló de la gran revolución. La cultura y las tradiciones de este país fueron arrancadas de cuajo, pero no las colgamos. Aunque estábamos enfadados, no nos ahorcamos. Aunque no nos gustara lo que dijo Buda, no le ahorcamos.

Buda vivió una larga vida de ochenta y dos años; Jesús tuvo que morir a la edad de treinta y tres. Jesús sólo trabajó tres años entre los judíos; después de tres años se volvió insoportable. Entonces la gente entre la que trabajaba no podía comprender semejante altura. Si no pudieron comprender la compasión de Jesús, ¿cómo podrían comprender la compasión de Buda?

Comprenda que la clase que recibió Jesús fue la primera clase. Ahora bien, si usted empieza a explicar las matemáticas de Einstein a la primera clase, entonces está loco. La clase a la que asistió Buda fue la última clase de la universidad. Allí, si enseñas Barakhadi y empiezas a enseñar el alfabeto y dices, uno y uno son dos, y dos y dos son cuatro, entonces los estudiantes te echarán y te pedirán que te vayas a casa. Era una cuestión de otro nivel.

Para comprender a los sabios, tenga siempre presente a quién se dirigían... Aún más importante que la persona que habla es comprender con quién está hablando. Porque un sabio debe asegurarse de que su interlocutor no está demasiado lejos de su comprensión. Aléjese un poco, muévase un poco, avance, pero no se aleje demasiado, de lo contrario no le oirá, no le entenderá. Verá, un hombre sube una montaña paso a paso, pero usted no puede saltar directamente de la zanja a la montaña. Una escalera cada vez. Se acerca la escalera, se levanta un pie, luego se acerca la otra escalera, luego se levanta el otro pie; dando cada paso, un hombre recorre miles de kilómetros.

La gente con la que hablaba Buda era gente grande y amable. La gente con la que hablaba Jesús era gente diferente. La gente con la que hablaba Mahoma era otro tipo de gente.

En este sentido, Buda es afortunado. En este sentido, Mahoma y Jesús no son afortunados. Era maestro de primaria. Tenía que hablar la lengua de la escuela primaria.

La diversión de los Upanishads o del Dhammapada es diferente. Cuando se lee el Corán, parece como si hubiera sido escrito para gente muy ignorante. No hay altibajos, a veces los hay, pero normalmente no los hay. Hay detalles hasta de las cosas más pequeñas. También hay detalles de los matrimonios. También hay detalles del sistema social. También hay una descripción de cómo debe pararse, caminar y comportarse un hombre. Lo mismo ocurre con la Biblia. La gente acude a mí y me pregunta por qué no nos dice exactamente qué hacer y qué no hacer.

El Dhammapada, o los Upanishads, o los sutras que hablan del gran cielo, tienen grandes alturas, más allá de las nubes. Cuando los Upanishads se tradujeron por primera vez a las lenguas occidentales, no podían comprender cómo eran estos textos religiosos. Porque entre ellos no se trata de religión. No se trata de lo que los cristianos consideran religión. No robes, el Upanishad no dice ni una sola vez que no robes. ¿Qué clase de religión es ésta que no está escrito no robar, no ser deshonesto? No mientas, ¡no está escrito! Los Diez Mandamientos de Moisés no se mencionan en ninguna parte, pero no cometas adulterio. Cuando se tradujeron por primera vez en Occidente, era natural pensar que debían llamarse escrituras religiosas. Porque según su creencia en las Escrituras, en ellas debería haber reglas morales: qué hacer y qué no hacer.

No saben que en la cima de la religión no se trata de hacer o no hacer, sino de estar. ¿Qué debe suceder? La cuestión de hacer es una pequeña cuestión de mundo, una cuestión de mercado. No robes, esto debería decirse a los que son ladrones. Las personas que vinieron y se sentaron cerca del Buda habían abandonado el mundo de la riqueza, etc., y se sentaron allí. Ellos mismos habían llegado a comprender que todo eso era inútil. El robo es otra cosa, habían renunciado a su dinero, ¡no se trataba de robar a otra persona! Ahora bien, si Buda les explica que no deben robar, entonces también empezarán a preguntar ¡a quién se lo estás diciendo, qué estás diciendo! Hemos venido después de dar lo nuestro, ¡ahora vamos a robar a los demás! Esto en sí es inútil. El asunto del dinero se ha acabado, ese capítulo se ha completado.

Han entrado en el mundo de la meditación. Buda les dice algo más. ¡Buda dice cómo despertar de los pensamientos! ¡Cómo trascender el pensamiento! La Biblia y el Corán dicen cómo tener buenos pensamientos; Buda dice cómo ir más allá de los pensamientos. Incluso los buenos pensamientos deben ser trascendidos. La Biblia y el Corán dicen cómo hacer virtud; Y Buda dice que la virtud también es una esclavitud y debe ser trascendida.

Ciertamente, las cosas suceden a un nivel muy diferente. Las escaleras son muy diferentes. Los Upanishads sólo hablan de Brahma y no hablan de nada más. ¿A quién se le habrían dicho estas cosas? Aun así, Buda hablaba a miles de personas, debía de haber todo tipo de gente en ella, inteligentes y tontos. Los Upanishads eran seminarios muy pequeños, había diez, veinticinco y discípulos. Y los discípulos tampoco son iguales, algunos estuvieron con el gurú diez años, otros quince.

La palabra Upanishad significa sentarse cerca del Gurú. Upanishad, sentarse cerca de él. El significado de Upasana es el mismo que Upanishad - Upasana. Estaban sentados cerca del Gurú, disfrutando del Gurú, meciéndose en las olas del Gurú, saboreando el estado del Gurú, disfrutando del Gurú, bebiendo el paan del Gurú, bebiendo el Gurú; habían pasado esos años desde la muerte del Gurú. Sentado cerca, comprendió incluso el silencio del Gurú. En ese momento, el Gurú se sienta en silencio y un día dice: Tatvamasi. Tú eres el mismo.

Ahora, cuando se traduce en Occidente, ¡parece un poco incomprensible que seas el mismo! ¿El hombre es consciente o está loco? ¿Con quién está hablando, de qué está hablando? ¿Quiénes son todos? ¡Ustedes son los mismos! Ahora aquí, si dice no robes, no cometas adulterio, entonces ese discípulo dirá, ¿con quién te estás chocando? ¿Dónde está la otra mujer? Si no tienes tu propia esposa aquí, ¿dónde está la otra mujer? Primero tienes que ser tu propia mujer, luego tienes que ser la mujer de otro. Dile, mira, no mientas, no robes: todo eso son cosas sin sentido, no tienen sentido. En esta cima suprema, sólo Tatvamasi puede declarar: 'Aham Brahmasmi', 'Yo soy Brahma'.

Esto se dice tras un largo experimento de gran silencio, cuando el discípulo ha alcanzado el lugar donde termina el mundo y comienza Brahman. comienza. En ese momento el Guru le advierte: Tatvamasi. Usted es el mismo. Le dice: no te preocupes, sea lo que sea lo que ocurre, eres tú. Esta es tu gran forma. No eres diferente, vete, baja. Le está diciendo al río, no tengas miedo, este océano es tuyo, baja, Tatvamasi. Cuando empezaron a traducir estas palabras, dijeron: ¡estas escrituras no pueden ser religiosas! ¡No hay enseñanzas en ellas que hagan religioso a un hombre! En ellas hay anuncios. Y tampoco hay pruebas ni lógica para las proclamas. Dijo: 'Aham Brahmasmi', se acabó el asunto. El Gurú dijo yo soy Brahma, así que ningún discípulo pregunta ¿por qué dice eso? ¿Cuál es la prueba de ello? Ayer leía un incidente. Un santo está sentado con cinco de sus diez discípulos. El gozo del silencio continúa. Los santos también están en silencio, los discípulos también están en silencio. Llega un extraño y se queda mirando todo esto. Es un lógico. No cree en Dios. Ha venido porque la gente decía: aquí vive un santo, así que ha venido a preguntar: ¿cuál es la prueba de Dios? ¿Cuál es la prueba de Dios? Aquí reina el silencio. Pero no podía evitarlo. Observó durante un rato y dijo: "Hermano, esto está más allá de mi tolerancia". Tanto si se trata de una conversación como de algo significativo, ¡qué poco sentido tiene permanecer en silencio! Entonces el santo le miró y le pidió que le contara su historia. Entonces dijo, no hay nada que decir, he venido a preguntar ¿cuál es la prueba de Dios? La respuesta que le dio el santo fue asombrosa. El santo dijo, la prueba de Dios está en los ojos de los devotos y en ninguna otra parte. En los ojos de los devotos. Mírelos a los ojos. Acérquese a cada uno con atención, míreles a los ojos. Dijo, dejemos a un lado las palabras de ojos y oídos, quiero pruebas lógicas. Ese santo dijo, entonces vete a otra parte, porque no hay pruebas lógicas. No hay pruebas lógicas para el amor, no hay pruebas lógicas para la oración, no hay pruebas lógicas para Dios. Definitivamente hay pruebas, pero las pruebas están en los ojos del devoto de Dios. Si hay que encontrar a Dios, entonces está en los ojos del devoto. Los sabios de los Upanishads están sentados cerca de un pequeño grupo, hay una relación muy estrecha. Hay un toma y daca en esa relación íntima; a veces hablan. Por eso los sutras de los Upanishads no parecen estar relacionados entre sí. Porque el puente intermedio es el silencio. Los Upanishads son pequeños. La adoración de uno mismo es Upanishad, puede escribirse en una postal. Debe haber nacido en años. Y a veces ha ocurrido que una Upanishad no nació de un hombre, sino de muchos sabios. Un gurú murió después de decir algo, entonces alguien se convirtió en gurú entre sus discípulos, dijo algo y también se unió. Entonces su discípulo dijo algo y se unió. De este modo nació un Upanishad. Ni siquiera existe una imagen hecha por la mano de un hombre. Pero quienes lo crearon, lo crearon en el mismo estado de conciencia, así que no es diferente, no es correcto decir que lo crearon personas diferentes. Ni siquiera es correcto decir que lo hizo uno solo.

Se trata de obras amplias y variadas. Este país es afortunado. Al igual que hoy Occidente es afortunado en el sentido de la ciencia, del mismo modo este país ha sido afortunado en el sentido de la religión. Tras miles de años de viento, llegan momentos en los que podemos mirar hacia esas alturas, ver esos picos más allá de las nubes.

Para ver la gran compasión del Buda hay que comprender. Por lo demás, está claro que si esta mujer hubiera acudido a Jesús tras la muerte de su hijo, Jesús la habría devuelto a la vida. Usted también dice que esto es compasión. ¿Qué dijo Buda sobre traer granos de mostaza o traer mostaza? ¿Qué es esto? Si usted hubiera podido hacer algo, lo habría hecho.

Buda también hizo algo. La obra de Buda es muy grande. Si el hijo hubiera vivido, habría muerto al cabo de veinte años, habría muerto al cabo de cincuenta años, o habría muerto al cabo de cien años, habría muerto. Entonces, ¿qué habría pasado si el incidente que ocurrió se hubiera pospuesto cien años? ¿Qué valor tienen cien años en este flujo infinito del tiempo? Estos momentos parecen como si hubieran pasado cien años. Algunos de ustedes tienen cincuenta años, otros treinta, otros cuarenta, otros sesenta, ¿cómo ha pasado el tiempo? Ha sido así. Esos cien años habrían pasado así. Entonces el hijo moriría, y esta madre moriría antes de que muriera el hijo; Y si hubiera habido compañía de un hombre como Buda y no hubiera habido noticias del néctar, entonces esta compasión no habría sucedido.

Buda mostró una gran compasión, una gran compasión. Buda le dijo: ve y averígualo. Buda le dio la oportunidad de alcanzar la iluminación. Se creó una oportunidad para la iluminación. Tras indagar e ir de casa en casa, empezó a comprender que la muerte era segura. Así que no es que haya escasez en mi casa; No es que me haya ocurrido alguna gran calamidad; Este desastre le ocurriría a todo el mundo. Y mientras preguntaba, una cosa le quedó clara: no sólo moría su hijo, sino que ella también moriría. Así que ahora es inútil pedirle a Buda que devuelva la vida a su hijo; Ahora debemos pedirle a Buda que me muestre un camino tal que no muera incluso después de morir.

Esto es renuncia.

Pero no quisiera cometer una injusticia con Jesús, siento amor por él. Así que tenga en cuenta lo que dijo Jesús, la gente entre la que trabajaba sólo podía entender cosas pequeñas. No tenía experiencia de las alturas de la religión. No había aire, ni atmósfera. La cultura no era así. Si Buda también hubiera estado allí, habría tenido que hacer lo mismo. Y si Jesús hubiera nacido en la India, habría dicho lo mismo que Buda, no habría habido ninguna diferencia. Porque el estado de conciencia de ambos es el mismo. Pero la situación es diferente.

Tercera pregunta:

Señor, hay dolor en la vida, mucho dolor. A veces lo vemos, pero nunca vemos que la vida misma sea sufrimiento. ¿Es posible que el Buda no esté exagerando?

La exageración sólo puede ocurrir en la inconsciencia. La exageración sólo puede ocurrir mientras la mente sea capaz de exagerar. No se puede exagerar lo que ha ido más allá de la mente. Allí se dice tal como es. Así pues, en lugar de pensar que el Buda no exagera, piense que debe de haber algún error en nuestro pensamiento y comprensión.

Pregunta acertada: "Hay tristeza en la vida y a veces parece que hay mucha tristeza, pero nunca sientes que la vida misma sea tristeza".

Esto es cierto. Si parece que es así, entonces se producirá una revolución en su vida. Es entonces cuando caen las brasas y comienza el primer fuego. Hay tristeza en la vida, mucha tristeza, pero queda la esperanza de que hoy todo irá bien mañana. Ahora está ahí, siempre estará ahí. Aún queda un poco más de tiempo, seguro que llegará un buen momento. Algún día habrá felicidad. Gracias a la esperanza, no parece que la vida misma sufra. La esperanza nos mantiene a flote.

La esperanza da una gran protección a la vida. La experiencia dice que el dolor es dolor. Asha dice, espere, no tome decisiones tan deprisa, aún queda vida. Si no ha sucedido hasta hoy, es poco probable que no suceda también mañana. Si ha fracasado hasta ahora, tendrá éxito mañana. Mire, Mohammad vino a Ghazni, perdió diecisiete veces y ganó la decimoctava. El hombre pierde; Ten valor, ten paciencia, sigue luchando, sigue batallando; Pierde hoy, gana mañana; Hay victoria, no te preocupes. La esperanza está lejos. Y nuestra esperanza siempre vence a la experiencia. Esta es nuestra pena, este es nuestro dolor, esta es nuestra perturbación, esta es nuestra inconsciencia.

Mulla Nasruddin estaba enfadado con su esposa. ¿Cuántas veces he pensado que podría morir? Habrá muy pocos maridos que no piensen. Es posible que las esposas no piensen con tanta claridad. Ella también piensa, su pensamiento es un poco confuso. Quien no piensa, la empresa empieza a hacerse pesada. Así que Mulla había pensado muchas veces, muchas veces incluso hizo planes para matar, pero entonces tenía miedo de meterse en problemas con el tribunal, esto, aquello o lo otro.

Entonces también murió la esposa. Cuestión de coincidencias. Entonces, tras la muerte de su esposa, anunció a sus amigos que no volvería a casarse. Pero al cabo de tres meses volvió a buscar a la chica. Entonces los amigos le dijeron, ¿te has vuelto loco, has olvidado lo que dijiste hace tres meses? Él dijo, déjalo, déjalo, la esperanza está venciendo a la experiencia. No todas las mujeres serán así. Si una cosa sale mal, todas las demás saldrán mal. Hay mujeres malas, también las hay buenas. Una vez cometió un error, ahora volverá a tener cuidado.

Así es como la esperanza sigue explicándose. Volverá a ocurrir lo mismo. Lo mismo le ocurrirá a otra mujer. Lo mismo le ocurrirá también al segundo marido. Lo que haya sucedido en esta vida, sucederá lo mismo en la próxima. Pero la mente dirá: ¡debe haber alguna manera, debe haber una salida! Hay experiencia en el pasado y esperanza en el futuro. La esperanza del futuro sigue conquistando y preservando la experiencia del pasado. Por eso la vida misma sufre, ¿no lo ve?

Si se fija bien, lo que ha dicho Buda no es una exageración, sino una representación directa de la verdad.

Toda la ciudad yace aquí

pero no hay lugar para vivir.

Midiendo los límites del cielo

Pero no se conoce el camino.

Los aviones son como icebergs

pero ni una sola partícula y no hay

ninguna forma de llegar al destino. Nadie puede

ir a las fronteras. Muchos

rayos se dispersan pero

lejos. Aún no ha amanecido,

todos están girando sin eje, tienen

que seguir moviéndose, tienen que fluir

bajo la influencia de la corriente del tiempo, cómo pueden mantener los pies, algunos pueden doblar las aguas embravecidas, otros tienen que doblarse, hay muchas olas, pero ninguna superficie en la que nadar, para adornar los sueños fugaces de la vida.

Quien venga a apoyarme, cómo

voy a dejar ese hermoso cenit,

alguien puede hacer que mi mente entienda,

alguien puede resolver mi respiración, no hay razón para vivir aquí con el millón de excusas de la muerte, si miras bien, si quitas el espero que sólo sea de noche aquí. No hay un mañana lejano. Si miras bien verás que aquí no hay más remedio que ahogarse, no hay lugar donde nadar. No hay razón para vivir con el pretexto de la muerte. Tenemos miedo, incluso después de ver esto, nuestra alma empieza a temblar, el suelo empieza a deslizarse bajo nuestros pies. Tenemos miedo de que si vemos esto nos maten allí mismo. Entonces, ¿cómo caminaremos, cómo nos levantaremos? Si se rompe el hilo de la esperanza, se romperá el soporte. Esta esperanza sólo es madera en manos de los ciegos. Si la perdemos, ¿cómo caminaremos, cómo nos mantendremos en pie, cómo respiraremos, cómo hablaremos? Entonces será difícil. Tenemos miedo de esto. Con esto seguimos explicando. Decimos que no, es cierto que aún no ha sucedido, pero sucederá mañana. Los hechos de la vida permanecen ocultos con la ayuda del ayer. No hay felicidad hasta la muerte. Muchas veces parece que ahora lo tengo, ahora lo tengo y luego lo echo de menos. Muchas veces parece que ahora nos hemos acercado, el destino está muy cerca, pero este pie, una y otra vez, lo echa de menos. El destino siempre está delante, pero nunca se alcanza. La felicidad de la vida es como el horizonte. Parece: ahí está, camina un poco más, serán como mucho diez millas, llegaremos, cuanto más te muevas, más se aleja el horizonte. Hay muy poco horizonte en cualquier parte. La tierra y el cielo rara vez se encuentran en algún lugar. La tierra es redonda. Parece coincidir. La mente y la satisfacción no se encuentran en ninguna parte. La naturaleza de la mente es la insatisfacción. El anhelo y la satisfacción del anhelo nunca se encuentran. Sólo hay insatisfacción en la sed. La naturaleza del ansia es la insatisfacción. Buda ha dicho que la sed es mala y no puede saciarse. Un faquir mendigaba a la puerta de un emperador. Casualmente, el emperador también estaba en la puerta. Le preguntó al faquir, ¿qué quieres? El faquir dijo, no quiero nada más, este es mi cuenco de mendicidad, llénalo. El emperador preguntó, ¿por qué quieres llenarlo? - debía de estar bromeando, ¿con qué debería llenarlo? El faquir dijo, no importa lo que sea, me llevaré el cuenco completamente lleno. Si es usted emperador y tiene alguna posibilidad de estar allí, puede llenarlo de tierra, pero llénelo completamente. No me lo llevaré vacío. Se llevaron un pequeño bote. El emperador se rió y le dijo a su ministro que fuera a llenar su barca de diamantes y joyas, ¡él también recordaría que había suplicado a un emperador! El faquir siguió riendo. Su risa incluso empezó a dolerle un poco. Había un gran sarcasmo en su rostro. Y cuando el ministro trajo el recipiente y lo llenó de diamantes y joyas, el emperador se dio cuenta de que había surgido un problema. Esos diamantes y joyas cayeron en su vasija y se perdieron, su vasija estaba vacía. Esta es una historia sufí muy dulce.

toda la ciudad yace

pero no hay lugar donde vivir.

El emperador enloqueció y dijo que aunque todo fuera saqueado, la vasija debía llenarse. Se reunió una multitud, toda la capital se reunió, la gente que había huido regresaba, por toda la ciudad corrió la noticia de que un faquir había lanzado un desafío y el emperador había aceptado el desafío y la vasija no se llenaría. Se pusieron diamantes y joyas, se puso oro y plata, se pusieron rupias, lo que había el emperador lo puso todo y el recipiente estaba vacío. Entonces perdió; cayó a sus pies y dijo, perdóname, pero al salir dime esto, ¿cuál es el secreto de este personaje?

El faquir dijo, ¿no lo entiende? Este personaje no es un personaje ordinario. Está hecho de la mente del hombre. Está hecho del corazón del hombre. Ha sido creado por la sed del hombre. Esto es malo. Si sigue llenándolo, quedará vacío.

No se ría, porque la historia no parece muy real, la historia parece completamente falsa. Pero le digo que es verdad. Y ésta es su historia. ¿Usted también ha estado llenando su recipiente interior hasta tal punto que está lleno? Al principio pensé que serían diez mil rupias, pero pasó un día y descubriste que no te habían pagado nada. Luego pensaste que un día podría haber miles de rupias, pero aun así descubriste que el recipiente no estaba lleno. Solíamos pensar que valíamos diez lakhs, pero un día eso también se convirtió...

Andrew Carnegie, el mayor multimillonario de Estados Unidos, murió dejando diez mil millones de rupias, pero murió insatisfecho. ¡diez mil millones! Un hombre debe estar satisfecho, ¿qué más necesita? Pero en el momento de su muerte, alguien le preguntó: 'Carnegi, debes morir satisfecho porque has reunido una cantidad tan enorme - y Carnegi procedía de una familia pobre, no recibió ni un céntimo de su padre, trabajó por su cuenta. Dejó diez mil millones de rupias - Carnegie abrió los ojos y dijo, ¿de qué estás hablando? Me muero insatisfecho, porque mi plan era reunir cien mil millones de rupias. Diez mil millones, ¡qué solución! Muero después de perder por noventa mil millones.

Carnegie también muere perdedor y Alejandro también muere perdedor. Y todos mueren derrotados. Esta historia es absolutamente cierta. Esta historia parece ser completamente falsa y es difícil encontrar la verdadera historia.

Si busca en su interior la encontrará. Solían pensar que si encuentran a esta mujer, si encuentran a este hombre, todo estará satisfecho. Entonces estableceremos un cielo. Entonces el cielo residirá en esta pequeña choza. Encontraron a esa mujer. Ahora está colgado y no pasa nada. Pensaron que si nace un niño, si es un hijo entonces habrá risas, felicidad y flores en la casa. Hijo, eso es todo, ahora sacudimos la cabeza. El hijo de Buda Vansh Kabir es asombroso, ¡ahora ha surgido esta maravilla! Ahora hay problemas con ellos.

Si lo que deseabas no sucede, tal vez persista la ilusión de que si hubiera sucedido habrías sido feliz; si sucede, entonces la ilusión se hace añicos. La mujer que no conseguiste sigue siendo hermosa; Y lo que tengas, toda su belleza se ha ido. Bienaventurados los amantes que no encuentran a su amada. Por eso Majnu es muy feliz. Infelices son aquellos amantes que encuentran a su amada. No me di cuenta de que no todo había terminado. Todo lo que deseas se vuelve inútil en cuanto lo consigues, porque nada te llena, tu mente no está llena. No es natural llenar la mente.

El día que veas esto no dirás que hay demasiada tristeza, ese día dirás - la vida es triste.

Oh el que me despierta cada mañana,

Oh la que me hace dormir cada noche,

hay tanta tristeza en el mundo,

entonces no me mires.

A cualquier puerta que iba, encontraba miseria, algunos se hacían miserables

miseria, algunos se hicieron mendigos, mi corazón estaba hipotecado en la casa

estaba hipotecado en la casa de las flores, algunos eran miserables al sol, otros estaban tristes a la sombra, desde los palacios hasta las chozas, había un parentesco de tristeza. con toda felicidad, el mercado solía vender así. El dedo apaga la lampara , y no solo esto , bajo el disfraz del trono dorado , Rajni Kali solia hablarle a Poonam de su mal comportamiento , que sed tan extraña tenia que bebia cada copa de su vida , cada persona viva seguia muriendo mientras intentaba vivir , dicen que todos estaban relacionados , pero eran hojas de la tormenta , mientras nos conocimos , cada guirnalda se marchito , oh , cada fabricante de cuadros , oh , cada musico , todas las imagenes eran falsas , no dan un espejo a la juventud. Oh, el que me despierta cada mañana, oh, el que me acuesta cada noche, había tanta tristeza en el mundo, entonces no me mires. Pero yo te digo, ¿dónde están los ojos, quién tiene ojos para ver esta tristeza? Aunque Dios te hubiera dado ojos para ver el dolor, los has mantenido cerrados. No abrís los ojos por miedo. Sigues la misma lógica que el avestruz. Cuando a un avestruz se le acerca su enemigo, se queda con la cabeza enterrada en la arena. Su argumento es sencillo, exactamente el mismo que el de Aristóteles. Ese argumento es que lo que no es visible no existe. Usted también sigue la misma lógica. La gente viene a mí y me dice: si Dios existe, ¿por qué no es visible? Lo que no es visible no existe. La misma lógica se aplica al avestruz. Cierra los ojos, mete la cabeza en la arena, el enemigo está frente a él, no puede verlo; si no es visible, entonces usted cree que no está ahí. Me sentí aliviado. Así es como hemos ocultado nuestros ojos a las verdades de la vida. La vida está frente a nosotros con todos los dolores, ni siquiera miramos la vida, miramos hacia adelante. Soñamos, imaginamos, creamos sueños. Gurdjieff solía decir -y tenía razón- que al igual que hay amortiguadores instalados entre dos vagones de tren, la función del amortiguador es que si alguna vez se produce una fuerte colisión, los pasajeros no choquen, el amortiguador ayuda absorbiendo el choque.Bebamos. O como si hubiera muelles instalados debajo del coche, aunque haya un bache, los muelles absorben el impacto del coche, el pasajero sentado dentro se mueve un poco, pero no siente ningún impacto. Por tanto, cuanto mejor sea el coche, mejores serán los muelles. Cuanto más caro es el coche, mejores son los muelles. El significado de la primavera es que, vengan las heridas y los golpes que vengan, bébalos y no deje que le sobrepasen.

Las flores tenían un precio, el jardinero era más rico que las lámparas.

Los sueños son nuestro amortiguador. Gracias a los sueños, los golpes de la vida no nos alcanzan. Sapna bebe el empujón. Hay un muro de sueños entre nosotros y la vida. Hay vida, sigue doliendo y seguimos soñando. Vivimos en los sueños, ¿dónde vivimos en la vida? Por eso no vemos que la vida sufre. Y quien no vea que la vida sufre no podrá entrar en la gran vida. Un hombre se acercó a Buda y le dijo Tienes razón cuando dices que la vida es sufrimiento. Buda dijo: ¡Basta! La vida no puede volverse triste por lo que yo digo. Aunque aceptes lo que digo, la vida no puede ser triste. Tú lo dices, debes tener razón cuando lo dices. De tus palabras se desprende claramente que no estás conforme con lo que digo. No, dijo el hombre, cuando un hombre como usted lo dice, debe tener razón. No se trata de lo que dijo Buda, sino de su punto de vista. Entonces Buda dijo: Muy bien, si crees que todo lo que decimos es correcto, entonces déjalo ahora, ¿cuánto tiempo soportarás el dolor? Dijo aún no; vendré, definitivamente vendré, tengo que seguir tu camino, eventualmente todos tienen que venir, pero no ahora. Buda dijo, si hay un incendio en tu casa y ves que las llamas han empezado a subir y la casa empieza a arder, entonces en ese mismo momento saldrás corriendo y pensarás me iré, definitivamente tengo que irme; todo el mundo está corriendo, yo también correré, pero ahora no? El hombre dijo, ¿de qué está hablando? Si hay un incendio en la casa entonces no hay tiempo para pensar, la persona sale. Buda preguntó, ¿preguntarás a alguien, de dónde debe salir? ¿Desde la puerta, desde la ventana, desde la puerta trasera, desde la puerta principal, o debería saltar desde el tejado, o desde el balcón, le preguntarás a alguien? Empezó a decir, ¿de qué cosas está hablando? ¿Pregunta alguien si la casa está ardiendo? Dondequiera que haya una puerta, una persona sale de ella. Buda dijo, el día que veas la verdad de la vida, no podrás evitarlo ni por un momento. Sucederá. No podré evitarlo. El día que Buda salió de su palacio, el auriga que lo sacó de la aldea era un viejo auriga, un viejo servidor de Buda, había visto a Buda desde la infancia, Buda era como un hijo para aquel anciano. Cuando Buda le dijo allí, ahora vuelve con el carro, llévate esta joya mía, tu regalo, tu recompensa; Llévate también estas ropas mías, porque ahora no las necesitaré; Y cuando empezó a cortarse el pelo le dijo, ¿qué haces? Él dijo, toma también estos cabellos, porque para que los voy a necesitar ahora, tenía un cabello muy hermoso, ahora me estoy convirtiendo en un mendigo. El anciano comenzó a explicarle que hijo, detente, después de todo yo también soy de la edad de tu padre y te he criado desde niño, ¡qué estás haciendo, adónde vas, dejando un palacio tan hermoso, una esposa tan bella, un hijo recién nacido tan hermoso, estás en tus cabales, regresa y compruébalo de una vez! Buda dijo: Miro atrás muchas veces, pero no veo nada allí excepto llamas, mi palacio está ardiendo. El anciano dijo: No veo llamas por ninguna parte. Buda le dijo a este hombre que si ve las llamas, no se detendrá, no las pospondrá. Sólo existía la posibilidad de posponerlas hasta que las llamas dejaran de ser visibles.

Cuando se le demuestre al 100% que la vida es miseria, pura miseria, nada más que miseria, miseria y vida son sinónimos, el día que se dé cuenta de ello, despertará; ese día tendrá que despertar.

El día en que usted también se dé cuenta de que la vida es realmente sufrimiento, no podrá detenerse ni un instante. Y Buda no exagera. ¿Dónde está la exageración en el budismo? Puede parecernos una exageración, porque pensamos que es cierto que hay dolores en la vida, incluso digamos que hay muchos, ¡pero los dolores son sólo dolores! Esto nos pone nerviosos, no queremos admitirlo; debe haber felicidad en alguna parte, ¡debe haber algo de felicidad!

Sí, hay felicidad en la esperanza. Nunca en el acontecimiento. En el futuro, nunca en el presente. Hay felicidad en los sueños. Y envueltos en ese sueño, soportamos este dolor, este dolor no nos hiere.

Si rompemos el sueño, el golpe del dolor nos despertará. Es la herida del dolor la que lleva al hombre al viaje de la iluminación.

Cuarta pregunta:

Señor, existe el dolor. ¿Debemos ocultarlo o revelarlo?

Ni se conseguirá mucho ocultándolo, ni mucho revelándolo. Comprenda el sufrimiento. ¿Cuál es la diferencia entre ocultar y revelar? Comprenda, despierte, mire, vea, contemple el dolor, medite sobre el dolor. Si hay tristeza, ¿por qué hay tristeza, dónde está la fuente del sufrimiento, cuál es la causa del sufrimiento? Si hay tristeza, entonces de alguna manera usted está regando las raíces de esa tristeza. Si hay sufrimiento, entonces de alguna manera usted está apoyando que ocurra. Analice el sufrimiento. Despierte y comprenda. Y cuando empiece a ver cómo estoy manejando mi dolor, sus manos empezarán a dejar de manejarlo. El día que deje de manejar su dolor, la olla del dolor caerá por sí sola y explotará.

Hay sufrimiento porque usted está creando sufrimiento. El dolor es como un hombre que monta en bicicleta. La bicicleta se mueve sólo mientras él pedalea; si deja de pedalear, la bicicleta se para. Quizá pueda recorrer una pequeña distancia después de dejar de pedalear, según su velocidad anterior, pero no puede hacerlo durante mucho tiempo.

¿Por qué? Porque ¿cómo puede montar en bicicleta sin pedalear? Usted va montado en la rueda del dolor. Pero de alguna manera has dejado de ver que la estamos corriendo. Usted siempre tiene un truco, cuando está triste cree que alguien la está entristeciendo.

El marido es infeliz, piensa, la mujer le hace infeliz. El padre está triste, piensa, el hijo le hace triste. Alguien o el otro, pero usted pospone su tristeza porque alguien me entristece. Este es su único truco, le evita el sufrimiento. El día que te fijes bien, descubrirás que estoy triste, ¿cómo puede alguien entristecerme, quién tiene el poder de entristecerte? Nadie puede ponerte triste, ni nadie puede hacerte feliz, tu libertad es suprema.

Suponga que un hombre abusara de usted. Ahora está claro que ni él habría abusado ni nosotros estaríamos tristes. Las cosas no están tan claras en la superficie. Si ese hombre abusa y usted no está dispuesta a entristecerse, entonces no se entristecerá aunque él abuse. Te irás riendo. Dirás, loca, ¿qué le ha pasado a este pobre hombre? Si hay abuso dentro de el, entonces definitivamente habra mucho dolor, muchos problemas dentro de el. Pero esto no le molestará.

Si alguien abusa de Buda, a Buda no le molesta. Sólo hay motivo de preocupación cuando hay problemas en su interior. Cuando hay una herida en su interior y alguien le pincha. Si alguien pincha esa herida y no hay herida, entonces usted no tiene ningún problema.

¿Has pensado alguna vez que cuando alguien abusa de ti, te sientes herido porque querías respeto y te insultaron. Querías respeto y te insultaron. Pensaste que ese hombre te alabaría, tú le alabaste y él abusó de ti. También pensaste que el abuso te afecta en la medida en que la persona es cercana a ti. Sólo los que están muy cerca resultan heridos. Porque tenemos grandes expectativas de alguien que está muy cerca de nosotros. Si un desconocido abusa de nosotros, no sentimos tanto dolor. Pero si un amigo abusa de ti, duele más.

¿A qué se debe? El abuso es el mismo. Pero no esperábamos que nuestro amigo abusara, esperábamos que nunca abusara. ¿Ha pensado alguna vez que sus seres queridos le hacen daño? ¡Cómo nos hacen daño los desconocidos! Si su hijo dice algo, le hacen daño. Si el hijo de otro dice algo, a usted no le hacen daño, ¿qué tiene eso que ver? Usted nunca pensó que obtendría algo mejor de él.

Entonces sus expectativas se ven perjudicadas. La razón está dentro de usted. El dolor no viene de fuera, usted es el creador del dolor. Si pedaleas, la rueda se mueve. Si das movimiento, el movimiento llega.

Deje de procrastinar una cosa y otra; Y entre en razón. Siempre encontrará la razón en su interior. Buda dijo estas cuatro nobles verdades: hay sufrimiento, hay causas de sufrimiento, hay métodos para liberarse del sufrimiento y hay una condición para liberarse del sufrimiento. Éstas son las cuatro nobles verdades. Son las verdades más grandes.

Existe la tristeza y existe una razón para la tristeza. Y la razón no está fuera, porque si estuviera fuera entonces estaría fuera de su control. Si los demás te hacen infeliz, nunca serás feliz hasta que los demás decidan no hacerte infeliz. Entonces incluso el Nirvana se convierte en una esclavitud. Entonces mi salvación también depende de usted. Entonces no hubo libertad. Entonces cayó toda la gloria del hombre.

No, si quiero ser feliz, nadie puede entristecerme. Porque puedo separar todas las causas de la tristeza dentro de mí. El insulto duele, puedo renunciar al deseo de respeto, así que ¿cómo puede doler el insulto? Si me quitan la riqueza, entonces duele. Si puedo renunciar a la riqueza, ¿cómo puede haber dolor? Cuando considero a alguien como mío, me siento triste, entonces puedo dejar de considerar a todos como míos, volverme inseparable, entonces ¿cómo voy a sentirme triste?

Pensaste, pasabas por una carretera y una rama se desprendió de un árbol y cayó sobre tu cabeza y te golpeó, entonces no abuses de esa rama. No digas que es mi enemiga. Habrá dolor porque te lastimaste, pero no habrá pena. Pero comprende que si un hombre hubiera utilizado esta misma rama y hubiera venido a golpearte en la cabeza, también habría habido dolor y tristeza.

Un monje zen pasaba por una carretera, le cayó una rama de un árbol y se hirió. Se quedó observándolo todo, siguió caminando en silencio, no dijo nada. Un hombre observaba todo esto. Cortó aquella rama e hizo un palo y al día siguiente, cuando el faquir se marchaba, fue y golpeó la cabeza del faquir con el palo. Entonces el faquir se levantó y miró, pensó un momento y luego siguió su camino. El hombre dijo espera hermano. Ahora tendrás que preguntar. Ayer te fuiste, entendí que ahora la rama del árbol se cayó, fue por casualidad, pero hoy te he golpeado.

Dijo el faquir, por un momento yo también me sorprendí ¡qué hacer ahora! Luego pensé, es sólo una coincidencia que hayas pensado en esto. La rama se desprendió del árbol a tiempo, esto también fue cosa de la casualidad, pensaste, esto también es cosa de la casualidad. Si el árbol no está enfadado, ¿por qué iba a enfadarse con usted? No había ninguna expectativa por parte del árbol, tampoco la hay por su parte, pensando en esto comencé a caminar hacia casa. El asunto ha terminado.

Si profundizas en la causa de tu sufrimiento y la comprendes, algo sucederá.

Usted ha preguntado: "Hay dolor, ¿debemos ocultarlo o revelarlo?".

Si sólo hay dos caminos, ocultar y revelar, entonces le diría: revele, no oculte. Pero la tercera solución es comprender, despertar, ver. Si éstas son las dos únicas soluciones, entonces estoy a favor de revelar, no de ocultar. Porque ocultando se acumula más.

Si alguien muere en casa (muere la esposa, el marido o el hijo), hay tres soluciones. O entender cuál es la mayor solución. Puede que no seas capaz de hacerlo, es difícil, si lo haces avanzarás en la dirección de la iluminación. Puede que no sea capaz de hacerlo y entonces sólo hay dos opciones: ¿ocultar o revelar? Entonces yo diría, revelar. Entonces llore. Entonces golpéese el pecho. Entonces retroceda, no coma durante dos o cuatro días, túmbese como un cadáver, esto será beneficioso. Fluirá.

Si lo dejas, permanecerá dentro como pus. Le atormentará durante mucho tiempo. Llegará lejos con usted. Habría salido en dos o cuatro días, tal vez de nuevo en dos o cuatro nacimientos. O no sale, las heridas permanecen.

Me trajeron a una mujer: una maestra, una mujer culta. Cuando murió su marido, ni siquiera lloró. Y la gente del pueblo le elogiaba mucho, todos decían que un hombre así debía ser inteligente. Cuando todos le elogiaron, se controló con más firmeza. Pero al cabo de tres meses empezó a tener histeria, ataques y desmayos. Alguien me lo trajo. Le pregunté de todo. Le pregunté: ¿amaba usted a esa persona? Ella dijo, había amado mucho, fue un matrimonio por amor, me casé con ese joven después de pelearme con mis padres. Entonces le dije que debía de sentirse triste. Ella dijo, me sentí triste, pero no lo expresé, ¿por qué revelar la esencia?

Le dije, el mismo dolor se ha acumulado y ahora te hace perder el conocimiento. Si lloras, llora abiertamente. No lo reprimas. Dijo, ¿qué pasará con eso? ¿Recuperaré a mi marido? Le dije, no recuperará a su marido, sólo desaparecerá esta histeria. Ni siquiera digo que recuperaré a mi marido. Marido, si lloras, no lo recuperarás; si no lloras, no lo recuperarás; Hans, así que no lo entenderé. No cambiará nada. El marido se fue a dormir. Pero esta histeria, esta tensión que ha acumulado tanto y que ahora se hace difícil de soportar, las fibras de su cerebro no pueden soportarla, se vuelve inconsciente, desaparecerá.

Lloró voluntariamente durante tres días. Dejando atrás toda inteligencia, lloró. Lloró como un tonto. Y al cabo de tres días toda la enfermedad desapareció. Han pasado tres años, cuatro años desde que esto ocurrió, y ni una sola vez me he desmayado ni he tenido ningún ataque de histeria.

Es una cuestión sencilla, si la herida puede cicatrizar entonces está muy bien, si no puede cicatrizar entonces no es bueno mantener el pus dentro, es mejor sacarlo. Y entonces no importa cuánto lo ocultes, no puedes ocultarlo, saldrá de alguna parte; saldrá en la histeria, saldrá en los sueños, saldrá en la ira, saldrá de alguna parte.

Tanto si el hombre canta como si no, ¿cómo callará el dolor?

Las lágrimas que broten de los ojos serán una canción de dolor.

El aullido silencioso será la música de la voz del alma.

Queriendo o sin querer, ¿cómo callará el dolor? ¿Acaso la vida permanece en silencio?

La voz no se despierta en la alegría, sólo el dolor despierta la poesía, el dolor se convierte en canción, el aliento se hiere. Aunque se perturbe la música que canta una canción, ¿cómo puede permanecer en silencio la garganta? Hay dos lakhs en la boca, los ojos hablarán. Incluso

Si hay dos lakhs en la boca, los ojos hablarán. El

único lenguaje son las palabras de amor. Todo será pobre.

Las miradas no dirán nada. Cómo callará el silencio,

si un hombre canta o no, cómo callará el dolor, revele lo que es. No lo mantenga oculto. No lo mantenga presionado. Déjelo venir, déjelo venir en cualquier forma, ya sea que estalle en forma de canción, ya sea que se extienda en forma de lágrimas, ya sea que venga en forma de aullido, déjelo venir, déjelo salir.

Pero no digo que éste sea el método definitivo. Esto sólo le mantendrá sano en general. Es la ley suprema, ¡entienda por qué hay dolor! Y también puede utilizar Paramavidhi y expresar su dolor. Ambos pueden ir juntos, hay coordinación entre los dos. Si oculta su pena, no podrá utilizar el método supremo, porque tendrá miedo incluso de ver lo que ha ocultado. Como no aparece a la vista, no sale. Seguirá apartando esa cosa, seguirá empujándola a algún rincón oscuro de su mente.

Entonces surge la pregunta: "¿Debemos ocultarlo o revelarlo?".

Revélelo. Y no acepte la revelación como la ley suprema. Esto le mantendrá sano, pero no podrá llegar a ser autosuficiente. Junto con esta manifestación, añada también comprensión. Junto con esta manifestación, añada también meditación. Deje que las lágrimas fluyan y mire en su interior con consciencia: ¿por qué ha sucedido este dolor? No condene. No diga que el sufrimiento es malo. No diga que no debería haber habido dolor. No tome decisiones. ¿Observe simplemente por qué hay dolor?

Si está triste por la muerte de su marido, su significado es sólo este: debe haberse apegado mucho, debe haber formado muchas relaciones, entonces se siente triste. Así que tenga cuidado en el futuro. Hay tristeza en vincularse. Hay tristeza en crear apego. Así que no cree más apego. Viva en el mundo, pero viva como si estuviera completamente desapegado del mundo. Viva como un loto en el agua, pero no toque el agua. Entonces no hay tristeza.

Nunca quise hacer del mundo un compañero de penas, pero sin saberlo el dolor de mi corazón aflora en forma de canción.

Cada perla de mis ojos es mía, pero los momentos de felicidad siempre están sumergidos en el océano de extrañas experiencias.

experiencias extrañas, entonces sentí la verdad. Me siento sola

sola cada vez que me pierdo en cada partícula. sólo te he visto a ti

pero si te acercabas a mí también me resultabas familiar.

Nunca quise encerrarte entre mis párpados,

pero sin saberlo, una forma emerge de mi interior,

emerge el dolor de mi corazón.

Algunos dicen que no hay esencia eterna en estas canciones, sólo hay la gama del dolor, no hay miel de felicidad en ellas, hay dolor en cada partícula, los párpados sonrientes de ámbar están húmedos, la tierra debería llorar pero yo no lo acepto, nunca quise el mundo, puedo angustiarte con estas canciones, pero el propio dolor me canta con voces desconocidas y angustiadas, el dolor del corazón pasa a primer plano.

el dolor del corazón pasa a primer plano.

Nunca quise hacer al mundo compañero de mi dolor, pero el dolor de mi corazón aflora en las canciones sin saberlo, también es ego que no debo hacer a nadie compañero de mi dolor. Esto también es identidad. Un hombre arrogante no expresa su tristeza.

Usted ha visto esto, una diferencia entre hombres y mujeres. Las mujeres expresan su dolor con facilidad: Me siento triste, lloro. Por eso las mujeres son ligeras y los hombres muy pesados. Le sorprenderá saber que el doble de hombres se vuelven locos en el mundo y el doble de hombres se suicidan en el mundo. Y si a esto añadimos todos los hombres que van a la guerra y son asesinados, entonces el número será mucho mayor, porque ellos también están locos. Y cada diez años es necesaria una gran guerra para eliminar a los locos de entre los hombres.

¿Cuál sería la razón? Los hombres han olvidado el arte de llorar. El ego del hombre: ¿cómo puede llorar un hombre? Cuando un niño pequeño empieza a llorar, se le dice: ¡eh, eres un hombre y un niño, lloras! ¡Te estás convirtiendo en una niña y haces cosas de niña! No llores. Incluso a los niños pequeños no se les permite llorar. Poco a poco se olvida el arte de llorar. Y el arte de llorar es genial. Es un método natural para aligerar la mente fácilmente. Por eso las mujeres son más sanas... mentalmente. Las mujeres viven de cinco a siete años más que los hombres y su edad media es mayor. Las mujeres tienen más tolerancia.

Piense, si un hombre tuviera que llevar un niño en su vientre durante nueve meses, entonces el nacimiento de hombres en el mundo se habría detenido, la gente se habría detenido durante mucho tiempo. O el hombre tiene que criar al niño, ¡piénselo! Así que todos los días había casos en los tribunales de que el padre estrangulaba al niño, ¡no deje dormir a su hijo por la noche, cuando gritará, cuando llamará, cuando llorará! Piense en cuidar de su hijo en casa durante unos días, entonces se dará cuenta de que le volverá loca.

La capacidad de una mujer es grande, su tolerancia es grande. Y los psicólogos dicen que la razón de todo esto es que una mujer no esconde su dolor, sino que deja que se revele. Por lo tanto, la tristeza se desvanece.

El hombre se detiene. No sabe quién le ha enseñado esta locura de que no se llora porque se es hombre. La naturaleza ha creado el mismo número de glándulas lagrimales en ambos ojos, no hay diferencia. El ojo de un hombre tiene la misma capacidad de llorar que el de una mujer. Por eso la naturaleza no ha hecho ninguna distinción. La naturaleza ha querido que lloren a veces. Pero la civilización humana ha marcado la diferencia. Le ha dado mucha arrogancia al hombre, o no, todo esto es trabajo de mujeres, usted no debería hacer este trabajo. La mujer llora, se marea, la marea pasa, la fiebre desaparece. Por eso hay suavidad, belleza en una mujer. En un hombre hay rigidez. Esta rigidez puede reducirse si sus ojos aprenden el arte de derramar una pequeña lágrima.

Así que le diría que si tiene que elegir entre ocultar y revelar, entonces revele. Pero la elección es entre tres: ocultar, revelar, despertar y ver. Lo importante es permanecer despierto y ver. Nos libraremos de ello, habrá una revolución desde la raíz.

¡Última pregunta: !

Señor, ¡desarrolla el alma interior, el alma interior! Purifica, ilumina, embellece, ¡escucha! Despierta, sé audaz, no tengas miedo, ¡escucha! Haz el bien, sé consciente y no tengas dudas, ¡oye! Desarrolla la madre interior, ¡madre interior! Oh únete, libérame con gratitud, oh transmuta los lazos, calma las acciones, expresa la mente en versos, paso a paso, ¡oh! Nandita, Nandita, Nandita, Nandita, ¡oh! ¡Desarrolla la madre interior, madre interior!

Taru envió estas líneas. Si tales sentimientos, tales oraciones le rodean, entonces cualquier cosa que desee sucederá. La oración es un poder único. Y si quiere pedir a Dios, no pida nada trivial. Si quiere pedir, pida esto:

'Desarrolle el yo interior,

conviértase en el yo interior'.

Si quiere pedir, entonces pídale algo a Chaitanya. Si quiere pedir, entonces pida algo sobre la liberación. Y si esta oración le rodea, si impregna cada respiración, entonces tendrá resultados. Esta oración cambiará a Dios, ¿verdad?, esta oración le cambiará a usted.

Tenga esto en cuenta, mucha gente piensa que si rezamos, Dios cambiará y hará lo que le pidamos. No existe tal Dios en ninguna parte. Y Dios no cambiará a través de su oración, sino que la oración cambia a la persona. Si sigue tarareando esto todos los días

'Desarrollar Antar Maam,

¡Antartar Hey!

Purifica

ilumina

embellece, ¡eh!

Despierta, sé

sé audaz, no tengas

miedo, ¡escucha!

Haga el bien, sea

sea consciente

y no tenga dudas, ¡oiga!

Desarrolle la madre interior,

¡la madre interior!

Si crea un eco en su respiración, si se absorbe en los latidos de su corazón, si se convierte en una vibración en su pelo, entonces esto empezará a suceder. No es que Dios lo haga, nadie lo hará, pero tu oración te cambiará. Tus sentimientos te cambiarán, tus sentimientos te cambiarán.

Si una luz como esta sigue ardiendo en tu alma, 'Unifícame con todas mis fuerzas,

libérame de tus ataduras' , entonces no permanecerás como eres.

Las pequeñas oleadas de emoción traen grandes revoluciones.

Únase a él, oh libérelo con el debido respeto, oh transmute la esclavitud, calme la esclavitud, calme la esclavitud.

transmuta la esclavitud, calma las acciones, expresa la mente en el

la mente en verso, paso a paso, oh Nandita, Nandita, Nandita, Nandita, oh despliega la madre interior, la madre interior'. Pensando así, pensando en ello, tarareándolo, se sentirá triste. Se alegrará. Veena empezará a sonar dentro de ti. Veena ya está dentro, si tarareas así entonces veena también empezará a tararear contigo. Los cables están ahí, tienen que vibrar. La oración cambia a la oración, no a Dios. La oración convierte al buscador en Dios un día. Y Dios no existe. Así que no piense que hemos rezado y se acabó, ¡ya lo sabe! No se puede dejar esa responsabilidad a Dios. Eso crea pereza; y la vida no se transforma, cae en más y más pozos. Sea cual sea la oración que rece, haga esfuerzos para transformar su vida de acuerdo con esa oración. Sólo si la oración se convierte en un esfuerzo dará testimonio de que realmente la ha pedido. Si realmente has pedido: '¡Desarrolla el yo interior, el yo interior! Purifica, ilumina, embellece, ¡eh!'. Entonces lo que sea feo, siga dejándolo. Porque cualquier cosa que le hayas pedido a Dios, al menos te la das a ti mismo, Dios te la dará cuando quiera dártela. Así que lo que sea feo, déjalo atrás. Lo que no sea brillante, déjelo atrás. Lo que sea brillante, abrácelo. Muévase delante de todo lo que sea puro. Despierta, sé valiente, no tengas miedo, ¡escucha!'. Así que despierte. La oración no termina después de rezar, también debe dar pruebas de que realmente ha rezado. Y quien da pruebas, su oración se cumple. 

Eso es todo por hoy.
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La verdad es un surgimiento espontáneo.
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El Señor Buda permaneció en Shravasti. Los fieles de la ciudad alabaron a Sariputra y Maudgallayan escuchando sus enseñanzas religiosas. La alegría de su discurso era asombrosa, la comprensión de aquellos dos discípulos de Dios era asombrosa; su samadhi era extraordinario y sus palabras despertaban a la gente: despertaban a los dormidos y devolvían la vida a los muertos. Sentarse cerca de él era darse un baño de néctar.

Un monje llamado Laludai se quedó escuchando todo esto con gran enfado. Se sentía muy mal. No consideraba a nadie más inteligente que él. Solía inclinarse así a los pies de Dios, pero sólo a un nivel superior. Interiormente ni siquiera consideraba a Dios superior a sí mismo. Su ego era un ego muy ardiente. Y siempre que tenía la oportunidad, no dejaba de criticar y criticar incluso a Dios indirectamente. A veces decía, Dios no dijo bien hoy; a veces decía, Dios no tenía por qué decir esto; a veces decía, siendo Dios, uno no debería decir tales cosas; y así sucesivamente.

Ese Laludai preguntó a los fieles: ¿Habéis publicado alguna tontería inútil; qué hay en Sariputra y Maudgallayan; ¡estáis considerando guijarros y piedras como diamantes! Si quieres probar, pregunta a los expertos. Si quiere identificar gemas, pregunte a los joyeros. Pregúnteme a mí. Y si quieren alabar, alaben mi sermón.

Su voz de mando, lo que dijo en voz alta, sorprendió a la gente del pueblo. Pensaban que Laludai podía o no ser un gran predicador. Le pidió a Laludai un sermón. Pero Laludai lo evitó una y otra vez. Dijo: Hablaré en el momento oportuno y a su debido tiempo. El hombre sabio no predica todo el tiempo y a todos. En primer lugar, tiene que haber elegibilidad en el oyente. El amrit no se pone en todos los recipientes. Era una cuestión de dirección. La influencia entre la gente aumentó.

Entonces empezó a decir también que un hombre sabio permanece en silencio. ¿No está escrito en las escrituras que el que habla sabe dónde está? Sólo el que calla sabe. ¿Qué dicen los más entendidos? El temor entre la gente del pueblo seguía creciendo. Y también se despertó una gran curiosidad. Empezaron a rezar cada vez más. Mientras tanto, Laludai estaba ocupado preparando su conferencia.

Cuando memorizó cada palabra de la conferencia, un día se sentó en el trono. Toda la gente acudió a escucharle. Intentó hablar tres veces, pero se atascó. Sólo le salió una dirección: "¡A los fieles!" y el discurso se atascó. Tosió y tosió, pero no salió nada. Empecé a sudar. Cuando lo intenté por cuarta vez, ni siquiera salió la dirección. Toda la sabiduría se había perdido. Recordaba, no podía recordar nada. Las manos y las piernas empezaron a temblarme y las tobilleras se me apretaron. Entonces los aldeanos reconocieron la realidad.

Laludai abandonó el escenario y huyó. Los aldeanos le echaron diciendo que no podía escuchar las alabanzas de Sariputra y Maudgallayan y que no se abstenía de criticar ni siquiera a Dios y no decía nada propio. Mientras corría, Laludai cayó en un pozo de heces y orina y quedó atrapado en el suelo.

La noticia llegó hasta Dios. El Señor dijo, monjes, no sólo ahora, este Laludai ha estado cayendo en esa inmundicia durante muchas vidas. Monjes, el ego es suciedad, inmundicia. Monjes, el poco conocimiento es fatal, el conocimiento de las palabras es fatal, el conocimiento de las escrituras es fatal. Este Laludai ha aprendido algunas palabras. Sin experiencia, las palabras no traen liberación, traen esclavitud. Este Laludai ha aprendido un poco de religión. Pero esto tampoco ha sido estudiado adecuadamente. Esto tampoco ha sido digerido, de lo contrario tal miseria no hubiera ocurrido hoy. Monjes, aprendan de esto. La crítica es fácil, la iluminación es difícil. La destrucción es fácil, la creación es difícil. Y la autocreación es aún más difícil. El ego crea competencia, la competencia crea celos, los celos crean odio y enemistad. ¿Y entonces cómo despertar la intuición? Ni siquiera piense en los demás, el tiempo apremia, despierte, mejórese, de lo contrario caerá en las fosas de la orina y las heces una y otra vez. Monjes, decidme, si caer una y otra vez en el pozo de los excrementos y la orina es caer en el vientre materno, ¿qué otra cosa es?

Y entonces Dios contó estas historias:

'No estudiarse a uno mismo es la suciedad de los mantras, no limpiar la casa es la suciedad de la casa. La pereza es la inmundicia de la belleza, el descuido es la inmundicia de los guardias.

Aún más que todas estas inmundicias, la ignorancia es la inmundicia suprema. Monjes, abandonen esta inmundicia y vuélvanse puros.

"La vida de un hombre desvergonzado, valiente, saqueador, caído, hablador y pecador parece transcurrir felizmente".

"La vida de una persona tímida, siempre en busca de la pureza, alerta, reticente, que tiene un sustento puro y es conocedora, parece transcurrir en la tristeza".

'¡Oh hombre! Los actos pecaminosos desenfrenados son así, debes saberlo. (En la superficie parece felicidad, pero por dentro hay mucha tristeza). No dejes que la avaricia y la injusticia te mantengan en la miseria durante mucho tiempo (así que estate alerta, despierto)'.

Antes de entrar en los sutras, es importante comprender correctamente esta historia. La historia es sencilla, nada complicada, pero es muy importante. La verdad siempre es sencilla. El hombre complica la verdad; de lo contrario, la verdad es muy simple. Por eso las pequeñas historias siempre han sido útiles para contar la verdad. Lo que las grandes Escrituras no pueden contar, los grandes conceptos complejos de la filosofía no pueden contar, pueden contarlo en pequeñas historias, que incluso los niños pueden entender.

Comprenda esta pequeña y sencilla historia pelándola capa por capa.

La gente de la ciudad de Shravasti adoraba a Sariputra y Maudgallayan después de escuchar su religión y alabarlos.

Estos eran los dos discípulos supremos de Buda: Sariputra y Maudgallayan. Ambos eran grandes eruditos. Cuando llegaron a Buda, ambos tenían quinientos discípulos cada uno. Tenían gran fama en el país. Y cuando vinieron a Buda, ambos tenían un conocimiento extraordinario de las escrituras. Pero cuando Buda dijo, este conocimiento proviene de las escrituras, ¡Sariputra, Maudgallayan! Este conocimiento no es tuyo. Así que debió de haber gente de extraordinario valor, que no sólo puso su cabeza a los pies de Buda, sino que también entregó todo su conocimiento. Y dijo que ahora estamos dispuestos a ser ignorantes. Si estamos con ustedes, estamos dispuestos a ser ignorantes. También sabemos por nuestra experiencia que no hemos ganado nada con este conocimiento.

Los discipulos de Sariputra y Maudgallayan estaban muy sorprendidos porque pensaban: Mahapandit; no hay ningún experto como él. Había venido con la esperanza de derrotar al Buda y convertirlo en su discípulo.

Con una sola palabra puso su cabeza a sus pies. Era muy polémico. Vagó por todo el país, discutiendo y derrotó a quién sabe cuántos expertos. Pero después de acudir a Buda, el asunto se volvió doloroso. Buda dijo, esta no es tu partida. Digas lo que digas, todo es prestado. ¿Ha venido alguien alguna vez con un préstamo? Todo es rancio. Te llevo a ese lugar donde las escrituras que hay en ti comienzan a recitarse. Se ha inclinado en un momento. Hace falta mucho valor para inclinarse. Y hace falta mucho valor para inclinarse después de convertirse en Pandit. Porque la mente del Pandit dice: ¡Yo mismo sé cómo inclinarme! ¡Ante quién inclinarme! La erudición fortalece mucho el ego, construye un fuerte alrededor del ego.

En esa inclinación tuvo lugar la revolución. Buda dijo: primero olvida el conocimiento. El conocimiento es un obstáculo en la meditación. Desaprenda lo que ha aprendido. Haga borrón y cuenta nueva, deje el papel en blanco. Porque la verdad sólo desciende en ese hueco; este papel arrugado es inútil para la verdad. Conviértete en una pizarra en blanco, vuélvete vacío, en ese vacío descenderá el todo.

Ambos meditaron sentados a los pies del Buda durante años. Ambos conocimientos supremos fueron adquiridos durante la vida del Buda. Así que es natural que el que alcanza el conocimiento supremo tenga néctar en su palabra. El néctar de sus palabras no será visible sólo para quienes hayan jurado no verlo. Aquellos que estén dispuestos a conmoverse aunque sea un poco, que estén dispuestos a abrir un poco la ventana de su corazón, que estén dispuestos a dejar entrar esa voz, sus corazones bailarán. Florecerán flores en sus corazones.
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